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Xmuevo saeUo IJ eéátimosiu', 

' Secordft&do ina frase de un g ran oradofy 
decimos: «Hoyis (Má de t r ibu ta r j u s t a s a la -
•bunsas.» 

, Hoy coztfandihos eí» un mismo aplauso los 
^sfombres de ios &res. Marios y Sagas ta . _ 
V. • Reciban la felbitacion mas sincera de quie-

es con la misma lealtad, con Sk misma fran-
] ueza, los conipíenderian en igual censura, si 

xera merecida., 
¿Y qué defcimot corapi»enderíamos? Pruebas 

.'iáemos dado ya itespeoto á cada uno _ de aque
llos d¡stinguidosá)Ql!U.icos4e nues t ra imparcia
l i d a d en punto a l a crit-ica de los actos. 
' Tanto en el diéjwrso pronunciado ayer por el 
!-Sr; Martos comoen el del Sr. Sagasta hál la
teos a l tas re,vinificaciones de la_ participación 
isn la obra trascendental del ano 1868, y las 
j n a s enérgicas afirmaciones áe repetir lascuan-

.,ta« veces fuera necesario en circunstancias 
semejantes . 

A Dios gracias, aún quedan pro tes tas varo-
•'^ites frente á frente de los arrepentimientos y 

«e las transacciones interesadas. 
Felizmente aún quedan esas enérgicas pro

tes tas pa ra opóríerlas á la política de t ransac
ción'proclamada desde las a l turas del poder 

"^como la mas fecíinda dé las políticas, y que 
•consiste en ir recogiendo, para formar una 
nueva hueste, á los desertores de todas las 
bandieras. 

Él Sr. Martos ha tenido recuerdos oportunos-, 
«te cosas y de personas. A los suyos unimos 

*'íos nuestros. La prosperidad y el éxito nos' 
encuentran y nos encontrarán siempre impa-
siljles. L-a lealtad á una causa, la varonil en-
teieza^ la desgracia, el martir io, se l levarán^ 
siempre consigo toda nues t ra s impaba. % 

: Pocas veces nos ha parecido el gr. Sagas ta 
mas acertado que en su discurso de ayer, da- '* 

' ítá la posición poliíica en que actualmente se 
llalla colocado. 

Jefe del partid© que pretende ser el mas ti—» 
beiíil posible dentro dB la monarquía, ha afir
mado la libertad camo sanción indispensable 
de todas las instituciones en los tiempos mo
d e l o s . 

.léfe al<4BÍsmo tiempo de una oposición que 
Tseieonsidera" con títulos para ocupar el gobier-
'jJoitentpo-de'hEgticttiaíes" instituciones, ha di
rigido á la política conservadora liberal dardos 
«icéradisimos, cuando parecía que ya no era 
posible agitíísrlns mas en asuntos repetida-
tnente e-jcaiminackjs. 
.__ Bajo este piuito dé vista, el digcurso.<tel se-, 
ñor Sagasta es una obra acabada. SeSailamos 
4 - l á atención general todas sus reñexioaes 
respecto á la crisis de marzo y "al ind ulía del 
regicida ©liva. "T IIQ CTÜÍHVCOH qíw PPÍ), n-'eeiso 
marcar especialmeftte la pubiicidad da-ia|>i.>i"tíi 
^ . S a g a s t a á ¡.a hcgli'o has'ta ahora ig.atí'ado, 
ctrtno conseotiencia 4e la negación del ihdulto 
4 aquel desve-tttur^do. 

Hay en esa rev.eialiüñ 3.\go mas que un rudo 
golpe asestado ál gobierno, HU" TO estimó 

(Ahí tenéis á Italia! La sinceridad con que 
sus es tadis tas practican los deberes que lea 
impone el s is tema parlamentario, la ha salva
do de catástrofes terribles y ha contenido den
tro de los límites del derecho una opinión bu
lliciosa, inquieta, animada.. . 

¿Por qué nuest ros partidos conservadores 
10 procedieron así? 

¿Por qué han consagrado toda su fuerza y 
odo su empeño á impedir el planteamiento del 

. nico régimen gubernamental posible ya en el 
' «cidénte dffIÜHPopa, del régimen de la iiber-
, !id, la justicia y el derecho? 

,¿Por qué han levantado vallas y opuesto 
fibstáculos á las manifestaciones de lia opiníoníf 

¿Por qué han hecho imposible que es ta go
bierne, que el país rija sus.propios destinos/ 

¿Por qué han t ra tado de reemplazar el abso
lutismo de los antiguos reyes despóticos con, 
el absolutismo de los modernos partidos con- ^ 
servadpres? 

No nos lo preguntéis á nosotros. Preguntad
lo á>11os. A nosotros nos bas ta saber que ese 
embeño absurdo, ilegítimo, que el deseo de im
pedir la regeneración de España por la liber
t a d l a sido la causa de aquella serje de.hechos 
Í)or los cuales se mues t ra cómo ha intervenido 
a fiierza en nues t ra historia contemporánea, 

impidiendo que aquí se fundara y a r ra igase el 
gobierno representativo, en cuyo seno oíros 
pueblos han hallado verdaderas garan t ías pa
r a su.libertad, paz, prosperidad y reposo. 

«portuno aconsejar ól indulto. ¿No se pres ta á 
importantes reflexiones la circunstancia de 
ftue el jefe de una de las oposiciones guberna-
jmentales haya sido el predestinado á en terar 
¡al país.de tan significativo acto? 
í Los honores del discurso del Sr. Sagasta en 
lo relativo á la crisis y á la negación del indul- "• 
íto, han sido pa ra el Sr. Cánovas del Castillo. 
Mucho se ha dicho de las amarguras de la 
vida pública; pero dudamos quf> hayan excedi
do, jamá^ de las que el Sr. Cánovas del Cas t i 
go debió sentir ayer bajo la palabra del señor 
Bagasta. 

El jefe del partido constitucional, al p ronun
ciar su discurso en la sesión de ayer, 'no h a 
^ í s to mas que adversarios políticos á los cua 
les era preciso hacer oir la voz de la verdad, 
«nórgíca y vigorosa. Tomen de él ejemplo los 
«iue lo necesiten, y entiendan que aun para las 
oposiciones gubernamentales ese puede ser el 
«ainino del éxito, y no el de las campañas sin 
«̂ jeo'or ni acentuación. 
' En cuanto ai Sr. Martos, creemos que des 
pués de su discurso de ayer, hay razón su-
Ic i ea te pa ra enviarle es ta frase: «La demo-

. «sracia pueda ©star satisfecha.» 

lia reata de tabacos, 
Podernos anticipar á nuestros lectores el ren

dimiento de la renta de tabacos duran te el mes 
de junio último, que completa el del año econó
mico, y al mismo tiempo haremos la compará-

?»cion con los años anteriores recorriendo un pe
riodo decenal^ é indicando el consumo que du
ran te cada ano ha correspondido por habitan
te, con arreglo al censo de 1866. 

Apuntaremos primero las cifras. 
El rendimiento durante el año económico que 

acaba de terminar en -30 de junio, ha sido d'e 
102 y a^íímülones de pesetas, lo que dá co'n 
respecto al anterior un aumento de 6 millones 
de pesetas cifra redonda 5.91. 

La cifra exacta del año económico de 1878-79 
hasidol02.690,46-2„31. 

Este dato que ningún periódico ha publicado 
aúa , demuestra lo que podría sor la reñía de 
tabacos si en ella se liicier:lít a lgunas mojo-
r a s , coniolaego diremos. Papá no fatigar coh 
l a rgas cifras la atención do nuestros lectores;. 
estamparemos sólo cifras redondas para los 
años económicos anteriores. , 

En estos el rendimiento ha sido como sigue; 
»í8S9-7f) pts. 56 milis. I 1874-75 ijts. 66 U3 milis. 
1770-71 1. 61 21.3 " I 1875-76 " 79 Ifá i> 
.IS71-72 "^v,6?4l5 » !1í»7t>-77 " 91 2l3 >' 
ij5?2-r73 - !'-"^l"Ttí5—«r" 'T'-^'7-"8 '•' 97 8)4 " 
,lS7»-7* -'» U 4ió I* I 187S-7«t " 102 2-£3 " 

J.a renta venia en aumento notable has ta 
lS7:¿-7y, qye iiabria dado mas de los 71 1|2 mili, 
sin los sucesos y las perturbaciones de 1873, y 
así se ve que habiencfo sido el aumento de mas 
de 8 millones de 1870-71 á l'871-72, erf 1872-73 el 
aumento noiUega á dos millones p o r l a baja en 
el segundo semestre. En 1873-74 la cifra total 
da una baja de casi 7 millones, y al año s i 
guiente empieza á reponerse, continuando des
de entoncesieu aumento notable. 

Y h a \ quñ advertir que la Ijaja en 1873-74 no 
se debió exclusivamente á la guerra civil, que 
existia antes y existió aun después, si no que 
hay provincias, como la de Almería, que con. 
tribuyó a l a baja con 2(3 millones de pesetas; 
la de Badajoz, con li2 millón; la de Cádiz, con 
ll2 millón; la tle CórdQba, con casi 1 milltin; la 
de Granada, coa mas de i de millón, la cíe Jasn, 
con 1 y 4i5 millón; la de Sevilla, con 1 y Ij.') mi
llón; la de HuKlV'a, con mas de li;2 míUo'n; mien
t r a s que la de Barcelona presentó aumento. 

La proporcbn de consumo por cada habitan
te resul ta corfio sigua durante el decenio: 

1869-70, pesetas 3.83 
1S70-71, M 3.99 
1871-72, « 4.02 
1S72.7.3, » 4.64 
1873-74, .1 4.20 

1874-75, pesetas 4.30 
IS7ó-7«, n 5.15 
1376-77. " 5.94 
1877-78, íi 6.08 
l87á-79, ,. 6,65 

Las apelaeiei^es á la fuerza. 
' t' La intervención de la fuerza en nues t ra h i s -
'Soria contemporánea ha dado reciente motivo 
í* ' aminosas disertaciones. La vida de España 
' desde hace mucho tiempo, una serie de he-
> .;._ i de fuerza que inician períodos mas ó m e -
> '70S dilatados de gobierno, ó que les ponen tér

mino. 
Las luchas de los partidos llevan periódica-

^ mente á nuestros conciudadanos al campó d© 
oatalla. Las contiendas legeftes Se cambian en 

', violentas querellas; la razón cede á la fuerza, 
!>ia pluma al hierro y al plomo, las togas á. l a s 
' a r m a s . 

¿Quién inició esa desastrosa serie que nos 
• caracteriza en Europa como un pueblo pertur
bado, inquieto, revoltoso, ingobernable? 

, ¿Dónde es tá la causa de que esa serie se 
• taya desenvuelto casi sin interrupción? 

, La primera de es tas ^preguntas ha sido con-
festada de un modo brillante por el Sr. Mar-

' os. Los adversarios de la libertad han sido 
ós primeros que, pa ra destruir el régimeii 

cóns'titucional, apelardn á la fuerza. 1820 fué el 
iesqui te de 1813. 

La causa de que esa serie so haya desen
vuelto desde entonces hasté, nues t ros días casi 
sin interrupción, e s t á en laconducta de los ad
versarios de lá libertad tariibien. No hemos de 

. buscarla, ni í e hallaría en otra par te . 
Sólo la práctica sincera (%1 gobierno repre-

' sentativo, el respeto á las Ifcertades constitu-, 
clónales pudo impedir las i apelacipnes á la 

í fuerza que reg is t ra nuestra historia contem-
roránéa, diMgiendo la vidr i n t e r a del país por 
I 3 tranquilos cauces de t ^ ordenado, pacinoo 

, ,;»,ibí«nhecbo^íteMny«dv¡rBr . . ta i^l í t ieo. ' -̂  ̂  

Cámara que se había entregado en la mesa . 
una proposición, cuya lectura tenia por con- ' 
veniente aplazar eu uso d é l a s facultades r e 
servadas á la presidencia. 

El contenido de esa proposición no era ayer 
un misterio: tendía á hacer constar que ei 
Congreso, si la aprobai a, las oposiciones, en 
todo caso, verían con gus to la continuación de 
las sesiones has ta que fueran, por lo menos, 
discutidos y aprobados los presupuestos. ' 
^ V se añadía mas : se decia taiaoien en el sa
lón de conferencias que la mesa habia sentido 
escrúpulos para dar lectura á la proposición, 
porque, á su juicio, e ra aníi-eonstitucional, 
como contrar ia á la prerogaliva de suspender 
las sesiones, que el ar t . 32 del Código funda-
•mental concede al Rey. 

Sin embargo, las oposiciones habían enmen
dado la forma de la pi-oposición en términos de 
dejar completamente á salvo la regia preroga-
tiva. 

La negativa, ó ios escrúpulos de l a m o s a 
constituyen un acto.de gravedad,suma. 

No hay ni puede haber a taque á las faculta
des constitucionales del Ke^", mientras una 

/declaración no las niegue, y no ha entrado ea.f 
el ánimo de las minorías el hacerlo, como lo-^ 
demuestrali ios términos de la jjroposícion. 

Si ii^uestra memoria no es inííel, hay prece
dentes parlanientarios que abonan el derecho 
del Congreso para exponer su deseo de conti
nuar las sesiones. Kñ una época análoga, 
cuaüdo por efecto de lo avanzado de la estación 

.se apresuraban los debates para suspender ías 
-sesione.s, una minoría republicana presentó uua 
proposición idéntica queriendo con ella demos-

( t ra r al país, que sí otros proyectos de íey pen
dientes no so discutían y aprobaban, culpa no 

'e ra de las oposiciones dispuestas á ocupar los 
bancos mientras no fueran suspendidas las 
sesiiones. 

"• ¿Anula, desconoce, contradice, ni limita t a 
deseo, la facultad que el rey tiene de suspender Í 
las sesiones? Ciertámoníe quo no. 

La Cámara podría votar unánimemente esa 
(declaración sin que eso fuera obstáculo pa ra 
que al día siguiente el Rey suspendiera y aun 
disolviera las Cortes. 

Temen los mas ervagerados mantenedores 
de las pi'erof.;ativas de la corona, que, un 
acuerdo asi, el mero debate de una proposición 

' pa ra obrenprlo, coar tar ia en.cierto modo la I¡-
bert'iiua voluntad del soberano,' ;.,:ÜS qu3 ya 
no podria suspender las sesiones , n aparecer 
conírafh'ciendo abiortarnonte el deteo Üe la Cá
mara ó de una IVaecion de ella. 
, l'.l argumento no tiene valor alguno. Tanío 
iviiidria sostener cpae el Pariamonto no liene el 
-'derecho de censurar á ios ministros, porque 
han sido elegidos por el Rey. Además, cuu'ido 
alguna de las Cámaras derrota á un g a b i n c s , 

'¡muestra el dr -^c< do 3 sea sustitpidc ¡-or ot io 
én uso de la^ p.erog.iti^".' , p^ >. •" > . '-

• îa-' '!:;iieá no impiden ai r^n ''isoivi-i- u; <^.^ ^i-
g'iiente las burees maiitcliiendo al gabinete 
dciTotado. 

¿r'i-oí'-'iuipn acaso los ministeriales que por 
temor de que aparezca el rey contradiciondo 
con sus resoluciones los deseos de la oninioii, 
se prive al Parlamen-o de votar censuras con-

' íra ios gabinetes? 
Suponemos que no: luego pa.'a ser lógicas 

deben reconocer que !a prónosieion de las mi
norías expresando ei deseo' de- que las sesio-
•íips coniiuúen para c.iscutir los presupuestos, 
so halla autorizada p u- las prarogativas de las 
Canes y en nada coniradioe. ni limita ni coar
ta .-'.as p re rogauvas de la Corona. 

Aquí se nota la misma progresión interírutn-
pida en 1873-74 y recote-ftca lupgo ha^gt» Uéií;at 
á casi el doule de 189&-7 .̂ í l ^ a prOiioi>eip« á0 
casi el doble no es entefá^atifei e.'íívcla, poi'qué 
todos ios a ñ c ' citados 9* reñ^í jn KI censo de 
1860, y la poíj \ ; Í 9 B eatú^' mayor, pero el a u 
mento real vi jos'i^to se' demuestra con ver 
los 6 milldnesf •', aiwiiento d'e T877-78 á 1878 79, 
intervalo en e\ r.ual la población no ha aumen
tado ni con nii^iio i'n la inisina proporción. 

Añadii^emo.^^'que la provincia do Madrid es la 
que da el nia'''br retí.djsifeato en todos los años, 
siguiendo luff-o'lft'(fe Barcelona. En la provin
cia de Madrid^a propa"*iíih^ por liabitaiíte re
sul ta á pesetas lit.60 ei Íé89-i70, y va subiendo 
sin detenerse ningún tfio b»i5ta llegar á 20.88 
én 1878-79. 

Indudablemente, Ja tiM8íIa-a4ministracion de 
la Dirección general d?l ramo 'ha obtenido r e 
sultados satisfjcfonios, J', &\ actual director 
puede es t a r süiisfechc íísl aumento obtenido 
en 1878-7Í), que* vieo» fe añadi r le á aumentos 
anteriores. ' *'*' 

Pero la renta He intwiríOS p'iGde y debe pro
ducir mas, mv.eSo ir!*í:;'tíU3Ba0jlegar,á rendir 
has ta 156 millorjcs de í-)6S6ít»9; pero pa ra ello 
se necesit.\n ineilidas q'íerfó/sstán ya en las 
atribuciones de lá Dirftii-.ioD general cíel ramo; 
medidas qu« cocrespj^dea al mÍ!;isli'ó de Ha
cienda; pero í,l Sí. Orovio nb entiende, por lo 
visto, mas qut da consumir uí producto da bie
nes nacionales én. *mortfc»r Deuda consoli
dada. , ' , 
í, Otro dia, con ¡\'43 espacio t r a ta remos del 

4Sunto. 

D«s pi^rogatiyas. 
Al tern»ttpMr tt^seÍÉ»l,1(le lente 

á l » 

consagra y afirma la libertad y los 4erecho9 
del ciudadano y garant iza esas conquistas, or̂ -
ganizando el gobierno del país por el país , d s 
tal manera , que la opinión rija los asun tos a&i 
Estado, que este deba su prosperidad y s<i! 
bienestar á la inicáativa y á la actividad de to^ 
dos sus miembros. 

La democracia es un s i s tema geneía l de peí 
lítica. Su misión en la época,presente es tomf 
pletar el desarrollo de los grandes prmcipi«* 
constitucionales proclamados por Franc ia &u 
1789, llevando la gloriosa revolución ea toace» , 
iniciada á su'tórrnino y í rasformando de unas 
manara radical y definitiva el gobierno de lo* 
pueblos. ' 

Estíidístas conservadores de m a s a l tu ra qm 
el Sr. Cánovas-, de juicio m a s profundo y m 
convicciones m a s ilusirtulás, lian reconocido a 
la democracia todo el aicaiKie que tienen s»i« 
ideales y que atr ibuimos á su misión. 
• Y haii reconocido también que la corr ie-
que la impulsa es incontrastable . Creu, jiui 
el Sr. Cánovas que es vano empeñarse en deu 
ríerla con sofismas. 

extranjera. 
La victoria-de la coalición del centro c •' 

dos grupos conservadores del Reiclist 
causado un desaliento profundo en ei < 

"dé los vencidos. Los nacionales l ioe ra i ' 
deshacen en amargas lamentaciones, y .̂ i 
grupo de los progres is tas parece í iabe" • 
«ervado la calma y la energía. 

El Diario de ion 'Ciudadanos, de Berlín 
pone ia convocación de una g ran Üio-ta, >• 
puesta de todos los hombres polít.doSi q* 
aprobar el program.. progres is ta en 4u • 
dad, estén resueltos á combatir la vet 
t r iunfante . 

La Dieta emprendería la formación de5 
•partido liberal, en el cual se agrupar ían 
'los elementos de oposición liberal bajo 
'bandera común, con la consiguiente cons 
«Abajo el s is tema de Bismarck.» 

Has ta ahora lo^ periódicos nacionr)l''S 
rales no han respondido á la invitación, 
yéndose que tal vez preflei5ji.n..la resignac 
laaceíon. 

Iñ íBmmmúñ. 
El Sr. Cánovas -leí Castillo no sabe que es la 

democracia. 
En la sesión de ayer,- donde su señoría h a 

dado lua mues t ra tan deploi*able de sus recur
sos oratorios, dijo: 

—La democracia es en España y en Francia 
el socialismo; en Alemania y en Rusia el nihi-,| 
lismo. 

Y eu otro lugar: 
• —Nosotros somos la verdadera democracia 
porque representamos el tnun.fo de la igual
dad civil sobro las ant iguas divisiones qué en 
otro tiempo separaban á los hombres en,clases. 

El Sr. CánoVas del Ca.stillo se equivoca. Ni 
la democracia es lo quo su señoría dice, ni su •, 
sjíñoría y los hombres de su escuela pueden, | 
bajo ningún punto de vista, os tentar la repre- ' 
sentacion que íes atribuye el jefe del qartido 
conservador. 

La democracia no es el socialismo. El socia
lismo os el adversario mas implacable de la 
deiuocracUi. í-'ué caus,a de su ruina en 1848 y 
años después, cuando Napoleón III quiso a l iar 
principios democráticos y principios socialis
tas, se jjrodujo eso régimen absurdo y mons
truoso, el régimen cesarista, que el Sr. Cáno
vas ha pretendido copiar en España, inspirado 
como el imperio en un sentimiento de animad-
ver.3Íon incomprensible hacia las libertades 
constitucionales y el s istema representat ivo. 

' ¿Es necesario .-ipantar otra diferencia? Pues 
el Sr. Casteiar la- señalaba ayer contestando 
i\ Sr. Cánovas. El socialismo pretendió fundar 
ín Francia la república en 1848, y la deraocra-
¿ia la ha fundado en 1S70. 
' Pero si la deniccraoía no es el socialismo, si 
no debe confundirse confundirse con el nihUis-
'mo, porque el nihilismo es el conjunto de todas 
las oposiciones que suscita el régimen existen
te ai iRusia, ¿podemos aceptar que sea sólo el 
reconocimiento de la igualdad civil? 

¡Nunca! Seria dar á la democracia un e s t r e 
chísimo, pobre y deficiente sentido; seria ex
plicar la democracia por una de sus conquis
tas . Esa afirmación en labios del Sr. Cánovas 
demuestra la predilección de S. S. por los so-
fiemas, no por o t ra cosa. 

La igualdad civil es, con efecto, uno de loSi 

Por el conjunto de las not icias y te lear 
que heniüs publicado verían nues t ros lee 
que la crisis .aliana no tenía iná-^ que t r - -̂  
luotones: un cuarto ministerio Deproiis, 
yado por Cairoli, un ministerio Ciíiir jU ^a] 
do por Depretís, un ministerio ííelU^Vic 
ex t raño complfiíaraente á la Líqt^ii'i''-l'i, 
quo se lia separado este último. 

Un nuevo Gabinete Depre.tis ofre.-ciíi l'is ) 
mos inconvenientes que el último, .'y un im 
terio Sella-Nicotera sin apoyo als'r. 'O en la 
'quierda y sin coa ta r tampoco con ],*.-nunt^ 
sa y ardiente fracción deíos napolito.'Jos d' 
d."reeha,, nó eran soluciones realds d- la 
sife, pues producirian solo un niimsw^ri'-
coíidícionos vial.les. Tenia q u e p r c a i P í i e . 
suiucion Cairoli, pues si bien es cierto q 
pcrDularidad de éste s o b a gasta , lo muv 
Jai' úií imas cuestiones parlaineniaria'-;, 
conserva la Síij-.ieute ¡¡ara abor Jn - con. 
yores ^C:i¡lejas ovis otro cualquiera, y c. 
apoyo u3 la izquierda, las <los g r ande - cae 
nes que eonstituyen hoy el progyim-^ " 
part idos quiérales de Italia: 1» abolicioi 
maeinato y ia refürma electoi'ál. El Sr. C 
goza de s impat ías personi>ies en la L.ama 
en los grupos mismo.s ¿ie'la izquierda, co
cuales no con'iaba OÍST. Depretís; s l m p 
que en el i'arlairxsnto 'le Italia pesan i^a) 
solución do lay-eu3Stiou?,sparlamentarias -^ 
que eñ i'ar!a.meuio alí?mio. Es sabido -qu 
la caida M Sr. Dopretis influyó consuUír 
mente íá aatii>atia que te profesaban vairn.... 
fes de grupo. ' 

Él nuevo ministerio, si bien no nace en* 
^/diciones de robusta vida, os por el momei ' 
*'üníco que puede tomar sobre sí el peso á. 

arduas cuestiones que ag i tan ia opinión 
blica en Italia. 

El Senado y la Cásnara e s t án acorde 
abolir el impuesto de la niolienda para <̂ l i.'"̂  
y el rey desea' más que nadie en l i a l i a J a 
lición de un impuesto que pesa sobre la p 
más pobre de la naciop. Dadas es tas dos " • 
dicioues favorables, no fué aven turado <<-• 
mismo el suponer que el nuevo goiñemo eni • 
t r a r á la fórmula p a r a realizar lo que íc 
creen conveniente, jus to y necesario. 

triunfos alcanzados por nues t ras ' idea» ; pero/|-«?«tefi-«!Mi ingenios donde los esclavos 
además consagrar la igualdad civil, la «íNitoQ»' 
cracia consagra y ao rma la igualdacli/ pokt^ti^'j 

de la 
•••zi'.urr 

• j , * 
•.LOA • 

1 ificia '̂ 
tJuel 

k vtiBla pluma. 
• -Ni nos duele ni n o s entiLsíasma la capH 
cion del Zanjón, porque pa ra iiap'resionaí 
seria necesario conocerla. 

Y con permiso de La Eponi s e r mies 
seando que se haga público el TCX 
pitulacion autorizado por el jefe • 
que pactó con el genera! !iíarcine¿ <' 

La Época no se limita, sin embaí 
ñ a r que no nos demos por saiisfi 
documento publicado en QI.Erea'M'-t 
que nos supone.pesarosos porque 
pres ta á ciertos a taques . 

¿A qué género de a taques alude «' -JO' 
ignoramos. Pero mien t ras sub -ana 
vamos á someter al juicio de La Epos 
servacion. 

Por el ar t . 3.° de las bases conv^ 
Zanjón, se concede libertad á lo.' 
colonos asiáticos que se hallaba 
insurrec tas . 

Posteriormente se han concedií 
ber tos: 1." recursos peeuniariosí'-
tir; 2." t ie r ras pa r a trabajar; 3." j 
de labranza. t ¿ 

Muchos de esos esclavos se han ^% 
ya, y de ello nos felicitamos, dándose i* 
un caso, en que t rabajan en t ie r ras ce 

wts^MlHw Y a l a patr ia d e s ú s amos^oc 



> '̂ ""' jca ¿<í EpQCii: ¿un convenio que 
,4dQ depos^-s semejantes, y tinos go-

-jyip H^ti» ham hecho en año y medio 
^cabar ¿ou e«0 íi^mcsto, desmoralizador 

oiigrosp coptrasio, merecen acaso los elo
gios de las p3¿$oiias>-prevíspi!as? 

iQa^ fuí> 1» úUim^- crisis? 
En esía paíxte de su discurso estuvo el ora

dor c»nstiiacioaaii.-inspii'ado,. elocuentísimo, 
ía,r4úst-ícp. . _ , _ , , ., 

4I|IJÍ!);ÍÓ coítvla pintura dff un mirage la apida 
Kañitra política 

4 wcei—(*8cia, en parecídDS términps-^v0-
iinos lagos serenos, altas torres,, bosques, cú-
"pî a^»... y dé pronto todo esto tlesaparece: ¿qu6 
•Jaa (juedadof Nuda. ¡Eiia un efecto de óptical . „ 

. CJlgi'tp: la crisis de marzo lué-uiíq)ajsaJe,so^'« 
iñíMip, nn qásis'en-'él desierto; y-<lei.esteoasí's, 
'<,l̂ -¡a<íu;̂ l paisaje»,,;5quéi'quedóV 

Ápaf o en algjirrai.rama,-balanceándose, me-
"'ltJ,nc(Slicamettte, algún individuo de-la especie 
i'wvoi'íta d©TÍ)ais\vín™. Nadaíinas.-

\ Dijo'«y6r'eÉigenera!l Murtiaez Campos: 
«L^ róvoiacionvde SetiembreJiizo cos'as bue-

ítiag, y todos-hemos tomado atgo de ella.» 
Las oposiciones aplaudieron estas pala*. 

•í)ras. 
Los mmisteriales aparentaron que estaban 

diaíraü'.'os. 
¿¡r^iKfe de Toreno y el marqués de Orovio 

se mirisi^n. 
El SE. j , vata retiró la mano«qüe tenia sobre 

1&. campal lía, ^ acai'ició reposadamente su 
larga cabe^ra . 

sr - • . • ^ •wtm mt - gT Tfmmmmf «c. 
I ^ único que no sorprendió fué el final de »a 

dísciirso.^ 
Pidió que volviera» lus cosas si estfHiíi w, 

que estaban M f de maízo. 
A los dias s^queilos eii que sa ve^án en el ho

rizonte Jjosqués, lagosi» cúpulas, castíUos y 
nubes de solor ^e rosa. 

¡4hi si se repiten igvtüm espejismos, nos te
memos que se repetirán las mismas conse
cuencias. 

El SI-, Sagasta, en su conferencia con el 
Rey—auando la crisis—le acansejó que reunie
ra pronto las Cortes, para que pudieran s?r 
votados los presupuestos. 

•—¡Aquí estamos para discvitirlosl—anadia. 
•—¡Sil ¡sí!—exclamaban los diputados de' la 

ííoposicion. 
La mayoría no dijo nada* 
iHace tanto ;Calorl 

jsc?. El Sr. Martos culpaba ayer á los conserva
dores-liberales de haber derribado la monar-

i Quía de D. Amadeo. 
Es cierto; los couservadores-liberalea no SOB 

monárquicos, son dinásticos. 
El Sr, Castelar declara que jamás aceptará. 

:> el poder que venga áe los cuarteles ó de los 
'. clubs. 

Es una declaración heroica. 
Es como arrojar la esperanza desde lo alto 

del viaducto. 

El> genecat Martínez Campos dijo ayer que 
~é\ SVi Sagasta habla pasado al banico azul 
desde la cateib"a de la escuela de Ingenieros, y 
que él, catedrático de la escuela de Estado ma
yor, Ho tenia menps títulos que el Sr. Sagasta 
para ser presidente del Consejo de ministros. 

Y si esío no es bastante, el general Martínez 
íampos añadió que los ministros de Estado, 
Gí-acja y Justicia, Gobernación, Hacienda, Ma
rina, Fomento y Ultramar eran sus ccmse-
íeros. 

La mayoría, incluso el Sr. Cánovas, aplau-
•̂ ió esta revelación del nuevo derecho consti-
tucioixal que España deberá, .«•Jos conserva-
dore», 

il?n presidente del ConsejoMrresponsahle&% 
¿Creerá alguien todavía que el generaiíMar- ¿ 

tiyiez Cam.pos no entiende de achaques poli-. 
unos? 

Etiemigo del gobierno. 
Eiieniigo de la patria. 
El Sr. Marto^ sostenía que no eg lo mismo lo 

uno que lo otro. 
El Estado soy yo: decía Luis XIV. 
La pátKia es el poder: dice el gobierno. 

El jefe del partido constitucional estableció 
ayer hábilmente uña diferencia entre los coo-
eervadores y los constitucionales. 

Vosotros queréis la alianza con los carlistas. 
Nosotros queremos traer á nuestro terreno 

jSÉfcílos elementos liberales. 
Pero el caso es qué lo^ carlistas se van 

tiniendo á-̂ la situación. 
Y los liberales no se unirían al partido cons-

. titucional. 

; La prensa es libre, y libérrimos sonreí libro yV. 
'ú folleto—decía aj|er el Sr. Silvela. ¿ 
, Y ayer mismo decía la prensa mínisterial^i 
que de real orden se ha prohibido la regresen-1 
íaeion de una zarzuela original de D. Ricardo ]; 
de % Vega,, poĵ  contener algunas alusiones ;• 
políticas. ' 

Y eso que eL Sp-, D. Ricardo de la Vega es 
cousérvador-wjeral, es decir, de la familia. 

Seamos justos. El partido constitucional tie-
Ijs-ne una gran ventaja sobre los demás. 

La personalidad del Sr. Sagasta descuella, 
en los momentos críticos, entre sus correligio
narios, con clarísima evidencia por sus gran
des condiciones de hombre político. 

No es posible un cisma, porque no hay otra 
inteligencia, ni otj-o carácter en el partido como 

iílos suyos. 
El partido constitucional mas que un partido 

* es una legión que va compacta y formidable á 
" la conquista... de un espejismo. 

^ Cuando elfSr. Sagasta dijo ayer que la huór* 
tana de Olrsjia táene una pensión concedida por 
S. M., el Si^ Cánovas le interrumpió para ha
cer coHstaíP que la noticia no era nueva, y que 
ia habiaiiídado varios periódicos. 

El Sr. Qánovas apeló al testimonio de los di
putados -periodistas que estaban á su lado, loa 
cuales oonfirÍTuafon la indicación de S, S. 

•¿En (juó periódicos se ha dado esa noticia? _ 
Suporaemos quelá prensa ministerial lo dirá 

iioy, ya que no lo dijo anoche; y en cambiopue-
de preguntar á los constitucionales cómo y 
cuaado ha sabido el Sr. Sagaata la noticia de 
que se truta, y alguna otra revelación quetam-
«lon ignoi'aba el Sr. Cánovas del Castillo. 

El Srt, Sagasta hablaba aver sobre terreno 
nt-me. 

El SE. CáiBio-ísis le oía azorado, como si salie
ra d4r una 'pesadüla. 

Deben.'leep nuestros leo.torea el discurso del 
Ór. Sagyfesta. ' 

Debeitti fijarse en el incident<j Oliva. 
Verán allí cómo el Sr. Sagasta aparece ap-

dienteanente celoso del prestigio daf rey y el-
Sr. Cánovas acusado de negligencia- .én este 
punto. 

La mayoría quedó desconcertada y el-Sr. Gá-í 
jaovas turbado. 

Ésto e% en el juego de la esgrima, tirarse á 
fondo. 

El Sr. Saga,sta iba ayer provisto de antece
dentes que no suelen recogerse en los centros 
políticos. 

El Espíritu-Santo que ha inspirado al jefe del 
partido constitucional, ha de dai' que hacer al 
Sr. Cánovas del Castillo. 

El general Martínez Campos fué aplaudido 
ayer por la minoría. 

El general dijo que la revolución habia hecho 
muchas cosas buenas y que por eso las habían 
tomado los conservadores. 

Tiene un pico de oro el generaL 

Hace La Epoea una observación.,. El sábado 
no fué votado el Mensaje porque el Sr. Sagas
ta deseaba decir su opinión, y esto ha sido 
causa de que á muchos diputados que tenían 
preparados sus viajes se les hayan ocasionado 
perjuicios. 

Para el diputado—según el diario conserva
dor—hay una cosa mas sagrada que su misión: 
su maleta. 

La Restauración vino á pesáí" del partido 
constitucional—dijo ayer el Sr: Sagasta, 

Por eso, sin dyida, el partido constitucional 
; quiere llegar al poder á pesar de los restau-
"radores. 

,Mas: sobre las falsificaciones en la Deuda, _ 
I3.QS periódicos proponen que para la averí-

,SiUacáon de las ralsiflcaciones sea nombrado 
üa .juez especial que conozca bien el derecho y 
las prácticas luercaAtües, así como la organí-4 
zajjion y procedimientos de la Deuda y del ceu,-|' 
x\}o directivo, T 

Otro periódico ministerial. La Época, cree * 
mas; cree que todas las causas de contra-*' 
bando, defraudaicion y falstócacioa ocurridos 
en Madrid, deberían encomendarse á un juez 
especial perito en el derecho y conocedor de 
kis prácticas burocráticas, do los servicios 

,,pablicos y da las leyes y re glamentos de Ha
cienda. ,» 

La cosa vs», pur lo visto, parooiendo ya bas-* í 
itij» gisave para que se pidan jueces especia- > 
y Jueces que conozcan bien «la organiza-
.- de ':u Dirección déla Deuda. 
.. '-idamente lo que pedíamos poqos días ha, 
jse explicase qué organizafcion es. esa de 
ifcion de la Deuda que lia permitido que 
letan las sustracciones y falsiíieaciones 
ion-idas del público; que se explicase 
onsentirt .v autorizaba ese desorden ad-
ativo, á i a sombra del cual, se come-
.'•5 delitos. Esto ha podido y debido ex-
íl ministro do Hacienda en la Cámara 

hechfj, íumque el expediente guber-
ha debido necesariamente instruir-

dar luz acerca de ello, si ha sido 
modo que respondiese á aqiíéKai 

dá la noticia de que probablemen- > 
acante la Dirección de la Deuda 
del Sr. Arenillas, 

diario ministerial lo dice, sus mo» 
* ^ para oUo. 

El Senado. 

El señor conde de Pall«p«Ss prajunta ni mi
nistro de Fomento si estató disptie»to á haceri 
que cuanto antes se termi««in las dos co re t e -
ras que unen á Orense éó» Lugo, principal
mente la que va por Chantada. 

El señor ministro de S"oi»ent«,pjjpmete hacer 
lo que sea posible. , • ,^ 

m Sr. KfirjEtmallana pWe a los ministro^ de 
Hacienda y Gobernación una nota de las car
tas y pliegos que han circulado entre. Madric 
y las provincias de la Península y de Ultramai 
y por el interior de Madrid en 'el último de 
cenio. 

El señor conde de Velle lee varios dicté 
menes de la comisión de peticiones. 

Orden del día para tnaiíana: discusión de 
dictámenes de la comisión de actas que 
quedado sobre la mesa. 

Se levantó la sesión. 
Eraa las tres y veinticinco minutos, 

9 , } / 

11 í 

El Congreso. 

l a Gaceta. 
«iílltEiIEEK»B£ LA GuEKBA.—Real decreto feoha 13 
oroiauyieado ai empleo- de intendente da ejército, coa 
destino al distrito de Andriuoia, al de división D.. Esta
nislao Gome2»ljaudero. 
_ MisisTEEip DR HACOBfUA-—Eeal orden fecta 26 de 
junio desestimando la demanda presentada por D. J a.an 
Ivlot contra la órdén míe le negó la suspeijsion deí pago 
de las propositíonea á la subasta de la Deuda verifidada 
el ^l de enero de iS#7, fundándose aquel en que no fue-
ttía acompasadas de la cédula personal. 

PAGOS .—Ccya eís De3)úétoé.-r-Di¡x MJ. Intereses de efeo-
tos páblioos en depósito, oUigaeionps generales por £er» 
to-oarriles, primer semestre de 18Í8, íaoturas niimeroa 
Í2 i á 30, 391 á'^»0, m ¿ 40,571 é, 89. 461 á 70, 4í l á 50, 
681 i 9 ^ 341 áSO, 48Í á 90 y 161 á 70de geaaiaimenío. 

3n el discurso del Sr, Sagasta prodigo 
\.Ni secreia que pudiera ser tan ex-

tí.j. que se decidiese á combatir tan-dvi* 
salgobiernot ' 

"¡"Extraeio de la eekbradael día 14 dajulto de 1879. 
I>SEsn>Si<OIA SKt, SK. MABQt?^ DE BARZ^NATLAHA. 
Abierta á las ttes menos cuarto, se aprueba 

e\ acta de la sesión anterior. 
Se leen dos dictámenes de la comisión de 

actas. , 
El señor mihistro de, Estado, contestando á 

¿iia pregunta que en sesiones anteriores le 
habia dirigido el Sr. Maluquer, manifiesta qu^ 
no se seguía negociación alguna con la repú
blica francesa para la unión de los ferro-car^ 
riles de Francia y España por el Pirineo cen
tra!. 

El señor ministro de Fomeato cntesta al se--
ñor Maluquer, que entre las obras públicas 
que se han de suDastar este año, está el puen
te sobre el Segre, en la carretera de Tárrega á 
torrox; y en contestación al Sr. Galdo hace 
constar que no perdona medio alguno para 
que las atenciones de instrucción primaria en 
Cádiz estuviei'an cubiertas lé antes posible. 

El señor marqués de Wiliwn^or pregunta al 
\ ministro de HaoieBda sí es cierto que en el 
muerto de Aviles se exige un impuesto de 3 
por ItíO sobre los fletes, 

Y . El Sr. f^mvSusx Silva anuncia una interp^a-
,J6|oa al miiústro áeHacieada sobre ia marina 

Crónica. , 
Día solemne. La bandera tpicoloB ondeaíP-

guUosa de ser anuncio de un debate parlaien-
lario importantísimo; la autoridad del pfsi-
dente ha cerrado las puertas del salón los 
curiosos de otros días, como si de este iodo 
se quitase la justísima curiosidad del paí». en 
los pasillos, el Sr. Elduayen recibiendo fétita-
cienes que le extrañan mas que el triuií> del 
Sr, Martos; el templo, á media luz; el anco 
azul, casi desierto; los bancos de la maPría, 
desiertos del todo; el calor, como la opcíciou 
del Sr, Navarro y Rodrigo, tolerable; eli)üblí-
co, como el orgullo del Sr. Cánovas, iníenso; 
la Mesa, como el partido centralista, cocineo 
^individuos; las tribunas, con dobles cellores, 
como sí se temiesen dobles murmuUo^ue en 
anteriores dias; la curiosidad, grande/a im
paciencia mayor. Se presiente algo ejfaordí-
íiario y menudean las profecías. En laaperfl-
cie, la calma; en el fondo, la tormén ti que se 
desatará bien pronto, destruyéndolo do. Así 
es el mar; aparece sereno y tranquilos^ de re
pente, evocadas por la tempestad, fonan sus 
aguas montes de espuma que am^zan al 
cielo y escupen á las estrellas. 

Descendamos un poco. Hubo preg¡ntas en 
que se dudó de la aptitud del Sr. Barjnallana, 
como si el señor presidente del Sena* no die
se de esa aptitud sobradas pruebasobrando 
doce mil duros de sueldo, y hubo exasiciones 
que se pasarán el verano durmiendda siesta 
sobre la mesa del Congreso, y hub respues
tas del general Martínez Campos, ae no de
sea pecar de descortés ni de calWo y hubo 
renuncias de la palabra, cosa tan ara en ©I 
Parlamento como la renuncia del jesupuesto 
en los ministeriales, y hubo.., toqe de cam
panilla y anuncio de entrar en el óien del día, 
por parte del Sr, Ayala, que no ciere que la 
campanilla se enmohezca, y queriíque la dis
cusión del Mensaje termínase ler á todo 
trance. 

Para llegar á este, que era el p&rto de sal
vación en que el gobierno ansiab^nclar pron
to, deseoso de ahorrarse y de remUar las des
venturas que tan roto y maltrdi.O habíanle 
dejado durante el viaje; era preoó pasar por 
una serie dilatada de rectiñcaojnes, previs
tas unas, imprevistas otgas, peí todas mas 
largas de lo que la pacienóia delr; Avala hu
biera deseado. ¡Con cuánto gusthabí'ia pres
cindido de la del Sr. Martosl Perno hubo re
medio. El Sr. Martos había reseiî ado para el 
instante supremo muchas declfaciones im
portantísimas, con el caritativo ropósito sin 
duda de que el amargo dejo de eis fuese mas 
perdurable para el gobierno. K Sr. Martos 
nos dejó satisfechos. Estuvo háil, enérgico, 
oportuno, elocuente, decidido, si salvedades 
ni reservas, sin sofismas ni coceptos oscu
ros; á la altura de su reputacioninmensa. La 
revolución de Setiembre encontren él amigo 
cariñoso, campeón decidido, enciiiiador entu
siasta de sus recuerdos de glorii la democra
cia un profeta y un guia; los hclbres que en 
extranjero suelo lloran la auseria de la pa
tria querida, un abogado nobh y generoso. 
En este punto no pecó la rectiflccion, como se 
supuso, de falta de oportunidadya reparación 
siguió á la ofensa; al anatema I protesta; al 
error injusto la verdad reppradra. Las sim
patías del país serán, pues, deUr Martos. 

De las simpatías de la Cámari hubiera que 
rido gozar el Sr. Silvela, pero r el ingenio es 
arma contra la lógica serena, ni I desden para 
una teoría ó un partido político Uó nunca un 
argumento contra sus aspiracfñes ó contra 
sus reglas de gobierno. Verdad ue detrás del 
aparente desden del señor minisro de la íío-
bernacion, se veía claro y distiro el deseo de 
eludir ciertas discusiones que álos conserva
dores-liberales les hacen pensar con delicia 
cuanto ganarían si la idea fuest jalpable para 
exterminarla; peí o no podemos ,.egar, sin em
bargo, que el Sr. Silvela tjene ijucho ingenio. 
Hablar de la omnímoda libertadde que la pren
sa goza, y defender que el cauuV del prógp^so 
consiste en que el Sr. Martínez «Campos y él 
Sr. Orovio y el Sr. Aurioíes se lienten en el 
banco azul, es de lo mas ingenioso qite darse 
puede. Pero, por lo visto el Sr. Silvela no | e 
hahia preparado ayer col el esíidió dé Stuárt-
Mill, Benjamín Constánt Hare,Milon Barrot, 
Molinarí y otros publicistas, siio en los clási
cos: en Cervantes y en ^ope de Vega, porque 
los citó diferentes vecesi, Mejorque el recuer
do del retablo dé maeseÍPedro, nos pareció el 
de El alcalde de Zalam¡a. Es íáuy cierto que 
cuando D. Lope de Figueroa amenazaba al buen 
alcalde con tirarle urta silla, íste amenazaba 
á D. Lope con tirarle una me»; pero el señor 
Silvela olvidó sin duda que enel drama de Cal
derón el alcalde representa la democracia. 

Damos, pues, las gradas al Sr, Silvela por 
sus citas como el Sr. Castelar se I3S dio ayer 
al Sr. Cánovas por sus ofrecimientos. Invitado 
galantemento 'á sentarse^en bs bancos de la 
mayoría, el Sr. Castelar testificó' con notable 
elocuencia para deciínar tfUto lionor. Elseñor 
Cánovas, como si se le esc'pajá algo tan suyo 
como la política del personilismo, procuraba, 
con teorías y mas teorías, demostrar que el 
Sr. Castelar le pertenecía, ,iero el Sr. Castelar 
escapó victorioso de aque' ~ persecución, aun
que no para íp á refugian 'í en el seno de la 
verdadera democracia. t)ts la rectificación de 
ayer podría eseribípae una ciítica que, ̂ á se-
mejaosa d» u&o da Jos d̂ an«K '̂49l Sr* £cí»egat 

i^fma za i como aec^i 
"ion prbtestas Uens 
*icioníi^ importantfs 

pa^, sé titulase: Cowio 
Empezó bien, muy. bie 
de viril energía y áeclí , ^ 
mas; acabó coa pestriccjanes y -quintaa osee 
cias gubernam^íteles. < 

Silencio. La t»ai»a subo, eiiibá.^ St>. Sagas 
ta habla y el Sr, Safasta esdá tempestad. Ni 
tiene su voz aquella terrible entonación que a! 
ruido de los truenos se aisam*ja; ni sa oi^toria 
aquella impetuosidad y aquella vehemeaeiaqu* 
hacen de la palabra torrente irí'esistible que 1« 
destruye y aaiquila íoi?; nilíil lógica aquelW 
severa argumentación que pof lo sólida y con« 
sieíQflte parece arrebató á h aniuiteetupa SÜ 
ley y BU secj-eto; pero es eu palabra tan aceras-
da y punzante; su intención tan lina y sutil; fu» 
ingenio tan inagotable que airao á sus adver
sarios; los sorprende, se arroja sobre ©llíw -̂' 
implacable, los hunde una y cien veces el gt 
nal de su crítica en el corazón, con tal hábil 
dad, que ni la cortesía podría perseguirle pe 
irrespetuoso, ni la moderación por sanguina 
rio. Los finales de sus párrafos eran ayer chíi 
pas eléctricas que iban á descargar sobre 1, 
mayoría. i 

iQuó espectáculol Semblantes pálidos y de» 
encajadoSj el miedo en todas las actitudes, 
perturbación retratada en todos los ojos, 
tocios los láljios escapándose la palabra «s^ 
corro;» la lucha terrible primero, el náufrag 
después, allá en el horizonte nublado y ten 
ble la muerte moral con todos sus horrores 
No habia remedio, el agua liíabia entrado m 
las bodegas y el buque ministerial se iba á p» 
que. El capitán honorario, Sr, Martines CfiH-
pos, corría por la cubierta desesperado, pe|« 
con lo violento de los golpes se le fué la cala
za, y perdida la cabeza ¡qué habia dé hacaí 
esperarlo todo del piloto, del práctico, del señíf 
Cánovas, de quien todo lo esperaba también!» 
mayoría. ^Inútil confiar! 

El práctico, luchando con un huraean desfo* 
nocido por la naturaleza'de su impulso y ío? 
la dirección que llevaba, perdió la brújula y se 
entregó á la casualidad, d© quien únicametits 
podía esperar la salvación. No hubo ni siquier® 
teorías tantásticas, ni aquellas oraciones quap 
otras veces, tanta fe y tanta esperan.'a lleva
ban á la tripulación, ni en el horizonte tm {ar« 
que anuncíase asilo. En estos momentos dea»» 
gustia parece que el piloto Cánovas, escondídc 
én su caiuarote para ocultar su ímpoteneia, sffi 
lamentaba de esta suerte; «¡Señorl Tú, que d© 
tan teri'ibles apuros me has librado, icómo nf 
te apiadas de mi en tan duro trance? ¿En qu€ 
te he ofendido? Pero sí... Ya me explico tu ri< 
gor. Mi enemigo ha empleado el mismo amin»; 
leto que yo utilizo en las grandes crisis; pr©" 
sume conocerle mejor queyo, y reverenciarle 
más. y gozar mejor de sus favores, y esto me 
matará. Ten compasión de m í . . . . . . . . . . . . . . . . . 

El buque mimsterial, roto y deshecho, está. 
en tierra. Se ha salvado gracias á los esfuer
zos titánicos de 247 tripulantes. Estos se so«« 
ríen gozosos y satisfechos. ¡Cuan igQórantéC-, 
están de su desgracial 

El buque no podrá ha^er ya largas c^míoafc 
tas. La tierra donde la tripulación está, es uní-
isla desierta. 

Sesión. 
Extrmio de la celebrada d 14 de junio de 187&if 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR AVALA. 
Se abrió á las dos y media y fué aprobada «Si, 

acta de la anterior. 
Después de algunas preguntas de poca in^ 

portancia, continuó el debate sobre contesta^f 
cion al discurso do la Corona, y dijo; 

El Sr. .tíaríos! Recordareis, señores, que mi 
tema en el discurso que pronuncié días pasai • 
dos fué probaros que vivíais en el vacío, y que. 
á costa del sistema representativo vivíais tam
bién eíi la nulidad; y á esto me contestaron ei, 
señor ministro de la Gobernación, y creo qué' 
tarabion el Sr. Cánovas, dicióndome que nos
otros no teníamos nuestro credo definido, f 
que en ningún país regido por instituciones re« 
presentativas se aplicaba el sistema democrár 
tico con ia extensión con que yo le expuse 
aquí. Yo he criticado aquí lo» actos del gobierf 
no actual bajo el punto de vista deseentrali^a,» 
dor: y bajo este punto de vista no cabe el cl'i--
terio que sostenía aquí el señor ministro; ai>« 
tes, al contrario, solo puede sostenerse qu*, 
riendo, como queréis vosotros, reservaros ^ v 
privilegio de ser los únicos .que puecen desen»',» 
penar ciertas funciones. '• 
. En cuanto á la extensión que se da en otroC 
países á las libertades que nosotros eónsíde* -
ra'nos esenciales, el Sr. Cánovas me citaba ^í 
ejemplo de Francia republicana en la cual casi. 
todas esas libertades se hallaban cercenadas^ 
pero ¿es posible traer al debate para este gane- . 
ro de consideraciones un país enfermo que, ' 
acaba de pasar por grandes crisis y que nece
sita restablecer el impjrio dO la ley inculoaffilo i 
en los espíritus los sentimientos de amor al ór' • 
den y á la libertad? Si el Sr. Cánovas quería i 
buscar ejemplos de países republicanos, ¿po .̂jí 
qué no lia ido á buscarlos a Suiza? ¿Pea" qué nd-f 
los ha buscado en los, Estados-XJnidos? jAh! na ji 
sólo en países republicanos sino en mucho® 
monárquicos tienen toda su extensión esas li-» 
bertades que yo defiendo. ¿Qué límit.acionesí 
tienen en Inglaterra, en Bélgica ó en PortugalS ' 
Pues en esta última nación el derecho de ra-» / 
únionen su legítimo ejercicio ha echado abaj® f,. 
un ministerio. ,: ' 

Es muy frecueijjte QU estoa debates fecordaí 
los males producidos por la revolución dése» 
tiembre y citará Cartagena y Alcoyylos canto 
nes y todas las desdichas-públicas que nosotros , 
no hemos olvidadoy que hicimos todolo posible -
por evitar; pero ¿no saben los señores diputa
dos que nunca las sociedades humanas han 
realizado progreso alguno sin encontrar resis- -
tencias en los intereses vigentes y sin que es
tos intereses produzcan luchas materiales f 
perturbaciones que se traducen siempre en lá* 
grimas y desdicíias para la patria? ¿No tuvi
mos en España catáfstrofes mayores para au-» 
gurar el trono de dc|ia Isabel II, á pesar de qu® 
no representábame^ que una lucha dinastic» 
muy inferior en progresos á los que llevaba.e» , 
sí la revolución de {setiembre? ¡Bendita sea la 
revolución de setierfibre con todos sus males,» >• 
parqué al .fin y al cabo medíante ella se ha. re
integrado la conciencia 4e todos los hombre»; t 
en su libertad religiosa, y^se ha hecho al puff--
Wo tener intervenc' o eti el Estfwio por msL<., 
del sufragio Uaiv <;aU Cual̂ iMera de esu 

\ 



60aiQ[UifiÍas vd'ieli'iieQa.de uaa ravoluúioo.^ 
á propósito de la ravotucioa- de^Setiembre, 
a negado aquí á. fe dBnotocraeia toda inter

vención en aquel movimiento, y se ha diclio 
ue todo él le hicieBonlas fuerzas monárquicas 
irigidasdel lado de acá y de allá delpueiíte 
e Alcoléa. Pero ¿¡¡se han olvidado acaso las 
ausas de aquella revolución? ¿ufo trajo á ella 
a democracia lo mas esencial que eran las 
las ideas? ¿No se recuerda, que mediante la fu
sión de esas ideas con los elementos monár-
picos que allí también coacurrieron se levan
to el trono de D. Amadeo de Saboya? Nosotros 
llevamos aquel movimiento, el carácter, las 

'• î.leas: el sufragio universal que se liizo en 
aquella ocasión, fuente de derecho y los dere. 
ohos individuales. 

Lo que allí sucedió fué que después de esta-
t)lecida la Constitución, se fundó la monarquÍE^ 
prescindiendo del principio hereditario, y dán-

"d )Ie por apoyo el elemento popular; pero la 
iiioaarquta no podia vivir de eso sólo; necesi
taba el apoyo de los intereses conservadores; 
si se hubieron unido á ella hubiera podido 
arraigarse y ser una monarquía democrática 
Verdadera; pero vosotros separasteis esos ele
mentos sin pensa,r que al minarla dinastía de 
Saboya minabais la monarquía en general y 
preparabais el advenimiento de la República 
que después vino. Nosotros, representantes de 
la. democracia, que habíamos aceptado con sin
ceridad la monarquía, al establecerse entre 
ambas el divorcio por culpa vuestra, nos que
damos como era natural, con la democracia. 

Después entra S. S. en rectificaciones con
cretas, ocupándose de las personas que ha
bían pedido el indulto de Oliva, y dice que si 
bien no se permitió que viniera la exposición 
del ayuntamiento de' Tarragona, vinieron 34 
de varios pueblos de las provincias de Tarra
gona y Barcelona con mas de T.OOÜ firmas. 

Refuta luego la doctrina de que los delitos 
contra el Rey son los mas importantes, y dice 
que el haber sostenido esto el Sr. Cánovas de
pende de que confunden Jas ideas de Rey y de 

. patria. . 
Yo respeto mucho, dice, los sentimientos 

que puedan mover á S. S. á pensar así; pero 
Uña de las consecuencias de ese error momen
táneo ó permanente de su pensamiento, es po
der decir, con menos consideración de la que 
S. S. acostumbra, palabras que si no fuera por 
esa ofuscación no podría decir. Sólo así se 
comprende que S. S. haya podido decir que el 
Sr. Ruiz Zorrilla era enemigo de la patria. No: 
yo rechazo completamente éste cargo qne á 
h. Manuel Ruiz Zorrilla dirije el Sr. Cánovas. 
D. Manuel Ruiz Zorrilla está fuera de su pa
tria, está emigrado de su patria; pero no es 
enemigo de ella como se ha supuesto, porque 
no esté conforme con una cosa que por acci
dente, que por mucho ó por poco tiempo, ó por 
siempre, pueda existir.eu el seno de su patria. 
Pues que, ¿porque no se acepte una foma de 
gobierno y se quiera sustituir con otra puede 
decirse que no se ame á su patria'^ No resulta
rían entonces enemigos de su patria alternati
vamente todos los españoles'/. 

Pueg qué, ¿c? licito ni oportuno inspirar 
al e.vtranjero tai J-a unos respecto de otros, 
en un país agita' i> -) j . - contínui. -• revoluciones, 
en donde á cada uaio se ven losi partidos con
denarse mútuamemte ' / í ' í í íay^i tal solidez; 
v-dl seguridad en ¡as'iastiíucioríSs, y no me re-
nero a níngumi determinada, que^piieda decir
le que los ingreses de una furmí:, da'gobierno 
están de tal manera unidos á los ioíereses de 
la patria, que el que no acepte esa W n a de
terminada es un mal patriota^ 

Pues este es el caso en que se encuentra el 
Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, que es taa patrio-
xa como puede serlo el primer inónáráaico y 
dinástico dentro y fuera de la Cá'nara. í . Ma
nuel Ruiz Zorrilla ha deseniDeñudo poaidones 
importantísimas; no es enentigo .!f- ,- i pltpia: 
no escomo quiere suponerun dein.. ogo, RO es 
un anarquista, no es un simnatizf.. ¡cr coii los 
eternos revolucionarios y írústor...iíores del 
orden: ha prestado grandes servidos á lg pa
tria, y asilo han reconocido los gcviornos ex 
tranjeros. ; 

Vosotros pretendisteis que el, gobierno fede
ral de Suiza reclamase del cantón de üjai^f» 
la expulsión del Sr. Ruiz Zorrilla. El gobf " 
federal se dirigió al cantón de Ginebr..;,'no 
pedirle la ex.pulsion, que no lo rechazó ' 
luego, sino para que le exigiese la declaríBfMoi}, 
bajo su palabra de honor, de que no cdnsbira-
ba contra el gobierno de España; y el CE îtoa 
de Ginebra contestó que exigir esa dec|at>a-
cion, cuando no podia fundarse en hechor con 
cretos, sería humillar al Sr. Ruiz Zorrilla y 
laltar á los deberes de la hospitalidad. 

fcn Cuanto al gobierno francés, públicairíeBtc 
ha regresado á la vecina república el señ >,• 
Huiz Zorrilla, v sabido es que su persona!id:.'i 
y sus ideas están allí defendidas, no sólo pi.. 

iperiodicos avanzados, cotno Le Rappel, sii:.. 
por el periódico mas antiguo y autorizado ór 
la democracia francesa. Le Síeele, y p¿r Lt: 
France, que dirige el ilustre Girardin. j 

D. Manuel Ruiz Zorrilla no es enenugóVle la 
patria; es enemigo de lo existente, pê ô es 
amigo sincero y servidor ardientísirao tía la 
patria. ^ 

Y no se trata solo de D. Manuel Ruiz Zor
rilla. AUi están también emigradas persoíiaa 
de tanto respeto, de tanta consideración cdiiu» 
el ilustre catedrático de la Universidad .cen
tral y jefe del poder ejecutivo de la rep4biícft 
española D. Nicolás Salmerón; allí está el-jitoa-
tre repúblico, el antiguo y elocuentísima pe
riodista D. Ángel Fernandez de los Ríos, y ^Ui 
está con el digno repúblico D. José Ferpant'-' 
González. Y todos estos no pasan por demagl 
gos por constantes perturbadores; tienencora 
nosotros aspiraciones de orden, de gobiefni 
y sobre todo de justicia. 

En cuanto al estado de la democracia no so: 
partículas, no son átomos los que yo presen 
tftba á la consideración del Congreso, al decir^ 
que la democracia era un aspecto social, y que 
dentro de ella podia haber diversos partióos 
íorno los hay demtro de la moaarquia. 

iHay un partido liberal, que atiende prinoi^i 
P|tlmente al seaitido de gobierrio, que ar i i iga 
1^ nuevas id^is y los nuevos hechos en el se-» 
nj> de la sociedad española y ese partido íoi*-
-> r a l a derecha de la democracia. Hay y ha-' 
U guien fuera de los horiaontes sensibles de, 
J ^st i tucionde 1869 ó diei orden qae poeda; 
i •* -¡e sotee el título l.'áe la„C*oustit.u9ion. 

"uiendo los ideatós 5yM^iaropiantentd^ 

: \ 

p<»dráa ser y será^ila izquierda: f habrá ua 
centro izquierdo en etl partj^o radical coa de» 
móoratas históficos y con otras fuerzas pc^- ^ 
ticas dentro de la Constitución ds 1869 despoes 
de establecidas las modifleaciones necesarias; 
y habrá otros que representen la tendencia li-
Déral, el sentido progresivo de orden, de paz, 
de justicia, de moralidad en la sociedad huma
na, y esos serán el centro izquierdo formado, 
no s'ólo por el partido radical. Sino por muchas 
fracciones que ya están demoatrando su coQ-
l'ormidad con estas ideas. 

En cuanto al derecho y á la fuerza, yo no he 
sentado ninguna doctrina, sino que he expues
to un hecho. Es cierto que las fuerzas físicas 
necesitan representar fuerzas morales; pero 
todo el que acui;le al empleo de la fuerza física 
es porque cree que viven con ella al auxilio de 
una fuerza moral; porqvfe cada cual entiende 
que el fusil que él emplea es el del guardia ci
vil, no el trabuco del bandolero. Y una vez 
sentado esto, ¿cuál es el criterio que decide de 
parte de quién está el derecho? EÍ Sr. Cánovas 
invocaba el t̂ iempo que vive esta situación; 
pero yo pregunto á S. S., ¿no han durado otras 
mas tiempo? La única verdadera fuente de de
recho, que como yo debe reconocer el Sr. Cá
novas, es la soberanía nacional: S. S. invoca 
las fuerzas monárquicas, y entre esas las mas 
potentes son. las que representan el derecho 
divino; pero señores, para pedir ese amparo al 
principio monárquico puro, valia la pena de 
haber sostenido siete años la guerra civil? 
Pues bien, yo no hago la misma apelación 
que S. S. á las fuerzas liberales y democráti
cas, porque ya lo sabe el Sr. Cánovas y ya lo 
sabe el Congreso. Esa apelación es innecesa
ria, porque esas fuerzas han estado y estarán 
siempre al lado de la libertad. 

El señor ministro de la 4iioberaacÍon recti
fica, defendiendo el sistema de centralización 
administrativa, y agrega, que cuando se tie
nen las instituciones libres que tiene el pueblo 
españo!, no se puede decir que para progresar 
hay que verter lágrimas y sufrir trabajos. 

Dice que despue's se ha ocupado el Sr. Mar-
tos de un personaje que no tiene nada que ver 
con la política actual, y acerca del ques. S. ha 
hecho una función, un poco tardía, de desgra
cias, manifestando que no conspiraba, lo cual 
dudaba mucho, porque no tenia otro medio de 
hacerse notar. 

El Sr. Cáaovas del Castiiie rectifica relati
vamente á la diversa importancia de los deli
tos contra la patria y contra el rey, y dice que 
los delitos contra la Constitución son de los 
mas importantes; por lo menos tanto como los 
de la seguridad exterior, y que esos aparecían 
en el Código después de los delitos contra el 
Rey. 

Insiste en que el ayuntamiento de Tarragona 
no pidió el indulto de Oliva, porque habiéndose 
presentado Una proposición en este sentido, se 
desechó por 11 votos contra 4. 

Dice que sabe muy bien que el concepto de 
la patria y el de la monarquía son dos concep
tos distintos; pero que, en su opinión, en el 
momento histórico actual, la ruina de la mo
narquía sería la ruina de la patria. 
, El Sr. .̂ fiaptos rectifica otra vez diciendo que 

había hablado del Sr. Ruiz Zorrilla porque le 
pareció que había sido atacado por el Sr. Cá
novas: que explicado el concepto de S. S. de
jaba al juicio del público lo que habían dicho 
uno y otro. 

Por lo demás, dice, el señor ministro de la 
Gobernación ha estado mas agudo y mas in
genioso que nunca, y j'o lo celebro, porque así 
ha excitado la democracia los sentimientos de 
la mayoría alegres, al menos por ahora. Pero 
la democracia es el pueblo que ha quedado ex
cluido por vosotros de la • vida activa, del país 
J>or la supresión del sufragio universal. 

El sefiop min i « t ro f) a l a Clobernáeton r ec t i f ica 
otra vez, diciendo aue si la democi'acia se sa-
Jia de las vías legales, al terreno á que fuera 
se irla á buscarla, recordando aquel dicho de 
Calderón en El Alcalde de Zalamea: 

iiPues si vos tiráis la silla 
Pues yo tiraré la mesa.n ' 

El Sr. CastelaP! Me levanto, y lo digo con 
verdadera tristeza, apenadísimo por el espec
táculo que esta tarde ha ofrecido esta Cámara. 
En la Cámara anterior se discutían estas co
sas con mayor calma; y ¡qué, señores! ¿á me
dida que vais arraigando más vuestras afir
maciones sois monos tolerantes? Pues esto, 
más bien que fuerza, lo que indica es debilidad. 
Aquí debe poder decirse, sin que vosotros aho
guéis nuestra voz, que al restablecer el censo 
y proscribir el sufragio universal habéis lan
zado de la legalidad á una gran masa del pue
blo español. ; 

Todos recordáis, señores, que en las discu
siones que hemos tenido aquí el Sr. Cánovas y 
yo, decía siempre S. S, que mis procedimientos 
eran legales, pero mis doctrinas exageradas. 
¿Por qué ha variados. S. el otro día, querienr-
do llevarme á las filas de la mayoría? No, lo 
só; p&ro puedo asegurar al Sr. Cánovas que, 
demócrata toda la vida, por temperamento, 
por convicción, por mi historia, no podré ejer
cer e\ gobierno-nupca sino en e! seno de una 
verdadera democracia. Si recordáis las opinio
nes que hemos sostenido, veréis que yo he 
sostenido isieínpre frente á la Constitución in
terna la soberanía nacional, al censo restrin
gido el sufragio universal, á la centralización 
sa descentralización administrativa, á la igle
sia oficial la iglesia independiente, á la Univer-
¿ic^á burocrática la Universidad libre. 
. H ,̂y en esto, señore, dos criterios irreconci-

¡lablbs. Lo."? que consideran las formas acci-
Jentalís á las esencias, pueden entenderse con 
ci Sr, Cánovas ó conmigo; pero S. S., que cree 
que la nación española tiene formas propias, 
seculaics, invariables, y yo que creo que el 
espíritu moderno tiene otras formas de vida 
propia, lo podemos entendernos nunca. 

Y i p o r m é m e h a dicho esto S. S.? Por mi 
teoría sobií, la revolución. Pues yo la sosten-

I f̂ o; yo digo <,ue las revoluciones no dependen 
\ nunca do un^ombre: que pedir á un hombro 

".na revolticio»;; seria lo mismo que pedir á una 
lOtella de Leym el relámpago que ¿ulebrea, el 
'^^u-^^^j^l^^'^^'®! trueno que retiímba en los 
•mfcutosdelBielo.tas revoluciona no se co-
Tcan nuirea ^e ani«raaiio. Vienen ó no por la 
msolidacion Se los tiempos, sof/un los fllóso-
".rnor la tn t^eacion de la PBbvidencia, se-
1^9 mlsticos^poKlas cotóeátes poUticas, 

- -<"5.!5^K®i^*^stioas;xpero (fe. todas maneras 
.«a-mdttdabteqtte mngua hombie tiene ea su 

mano ia revolución. Por eso las grandes revo
luciones no se pueden calcular ni prever: por 
eso las doy de mano y acepto una legalidad, á 
ja cual he contribuido con mis discursos de 
oposición para exigir cuando Cambien las si
tuaciones que se i-espeíen también nuestras 
leyes: porque si no hacemos esto, España no 
podrá vivir nunca bajo un cielo mas hermoso 
que el cielo mismo: el cielo del derecho. 

Y me decís que he proclamado la legalidad: 
sí, y no roe arrepieato: lo proclamo para que 
tengáis respeto de la legalidad vosotros mis
mos: pero no creáis que el derecho por estar 
escrito ea inmutable: antes por el contrario, 
según dice un gran: peas&dor alemán, toda 
constitución escrita representa un estado ÍÍB-
perfecto de la sociedad, mientras toda consti
tución progresiva reptóSenta una aspiración 
hacia la perfectibilidad tan inextinguible en el 
seno de las sociedade.s humanas, como inex
tinguible es la esperanza en el corazón huma
no. De vosotros, señores, depende que estas 
esperanzas produzcan lentamente su efecto 
sin trastornos ni perturbaciones ó que com
primidas y encerradas como los gases com
primidos estallen en terribles tormentas. 

Solo Dios es grande, ha dicho un libro céle
bre; sólo la nación es grande, permanente y 
eterna: yo no he sostenido sólo la legalidad por 
el respeto que estoy resuelto á guardar á vues
tras leyes: la he sostenido como enseñanza y 
advertencia á mi partido. No olvidéis que en 
una ocasión célebre, yo prefería dejar el go
bierno y herir de muerte á la república, á fal
tar á lá legalidad; porque creía que en aquel 
tiempo la democracia tenía dos faltas capita
les. Primera: programas excesivos y comple
xión revolucionaria. Los programas excesivos 
la hiciei'on creer que iba á variar en un dia 
toda la faz del país, y la complexión revolucio
naria la obligó, cuando tenía una Cámara y 
todos los medios de manifestar sus opiniones 
y de liacer escuchar sus deseos, á revelarse 
contra aquella misma Cámara, en aquellos 
malditos cantones, causa eterna de nuestra 
ruina. 

Para evitar el primer mal, sostengo un pro
grama práctico que, tarde ó temprano, acep
tará toda la democracia española; y para el 
segando, sostengo que en este momento debe 
atenerse á la organización electoral. Blanco, 
por este concepto, de las mayores inventivas 
que se han escrito jamas contra ningún hom
bre, por los mismos que se decían demócratas, 
,vo he estado sereno, tranquilo he aguardado 
el iallo de la nación, y vosotros sabéis que he 
sido diputado por tres distritos, y en mi ultimo 
viaje me ha demostrado el pueblo civil de Ca
taluña que admite las soluciones de mi polí
tica. 

Asi es, que digo y sostengo, que la democra
cia española debeacepí-ar Tos hábitos de lega
lidad para hacer triunfar la causa de la liber
tad y para poder entrar en el goce del poder. 

Nada, pues, ha podido extrañarme tanto co
mo la extrañeza del Sr. Cánovas, respecto de 
lili posición en esta Cámara. Yo represento en 
en la Cámara de la Restauración, exactamente 
lo mismo que un diputado ¡lustre representa
ba en la Cámara de la revolución. Este grupo 
es lo que era aquel grupo tan dignamente pre
sidido por ese orador elocuentísimo. 

Así es. señores diputados, que no esperéis 
de mí ni arrebatos, ni apasionamiento, ni per^ 
sonalLdades, nó. Esperad de mí, y siguiendo 
aquel modelo, una oposición de principios, 
pero una oposición mesuradísima. 

¡.\h, señores! Y'o no extraño nada de lo qae 
sucede; no os extrañéis de nada de lo que su
ceda- á vosotros: yo no me extraño ni siquiera 
cuando me llaman reaccionario; yo lo oigo y lo 
degloro, pero no me extraño de ciertas eaíifl-
caciones. Hace veintitrés años daba yo leccio-
ne? de historia en el Aíenoo de Madrid á una 
juventud entusiasta, y la decía: De tal suerte 
caminan las ideas, qiie dentro de veinte años 
seré yo conservador y dentro de treinta reac
cionario, sin haber cambiado el orden funda
mental d3 mis ideas. ¿No se está cumpliendo 
ya esto? Y entonces, señores, en el seno de la 
reacción de 1856, de aquella reacción tan cre
cida de su victoria eteima, yo decía á la demo
cracia que apenas se dibujaba en el porvenir, 
aun.,ue tenia ya grandes representantes: No 
manches el dia de tu victoria, no lo maAches, 
poriue al mancharlo mancharás tambian 1» 
esperanza. 

Y' ahora, señores, en estos momento»<shqu6 
hemos llegado á la madurez de la vida, yo digo 
á la di^,mocracia: curémonos en sítlud, porque 
á pesar de todos los sofismas, la democracia 
puede eclipsarse, pero no oaSurecerse; puede 
ser vencida, pero no aniquilada; curémonos en 
salud, y en vez de abrir una política de utopía 
en la conciencia y de desórdenes en el espacio, 
abramos una política de conciliación entre h* 
propiedad y el trabajo, entre el trabajador y el 
propietario, entre las clases medias y las cla
ses popularer, entre la libertad y la Iglesia, 
entre la estabdidad y el progreso, á fin de que 
podamos aigun dia e.n paz decir que hemos 
continuado la obra del progreso que hemos 
merecido desde lo alto del cielo la bendición de 
nuestros padres que fundaron en 1808 el régi
men constitucional. 

El Sr. Cánovas del CasSillo dice que sólo se 
comprenden las explicaciones del Sr. Castelar 
porque los partidos avanzados son muy sus
ceptibles, puesto que nadie h.abia podido creer 
jamás que S. S. estuviese en la mayoría; que 
no habia tratado el otro día mas que de esta
blecer una tesis, y es que la división de los 
partidos debia hacerse entra los que todo lo 
esperaban de la propaganda y los que todo lo 
dsperaban de la fuerza, y que en ese sentido 
(laoia dicho lo que dijo del Sr. Castelar, 
I Y concluye diciendo, que si al hablar de de-
^nocracia se quiere indicar el derecho de llegar 
á la prosperidad y á la riqueza por el trabajo, 
i el de tener aptitud para todos los puestos del 
Estado, eso estaba en las filas de la maj'orla 
como en las de la oposición, puesto que se ha-
bían abolido todos los privilegios; pero que si 
la democracia era la representación del suft'a-
gio universal y la fuerza del número, enton
ces no podia aceptarse, porque en muchos paí
ses democráticos y libres habia censo restrin
gido: que si la democracia no era socialista 
era una triste mistiflcácioá, y que por consi
guiente el socialismo estada detrás de los de
mócratas españoies en el día de hoy. 

El Sr. Castelar dice que los partidos no se 
distinguen uae« da otros ta^topor cuestiones 

de conducía como por los principios', y qlí© ea* 
tos eran los que le dividían def Sr; Cáiiova^ 
sucediendo con la democracia lo contráJfio qm 
suponía S. S., por cuya razón vivia la aoiu^ 
República francesa cuando no pudo vivirla 
de 1848. •_, ?í 

El Sr. Sagasta: Me habia propuesto, sentítfe; 
diputados, no hablar en este ya larguísimo di, 
bate, porque no quería criticar el discurso <l 
la corona, que he juzgado siempre Cüíñio la úí 
tima voluntad de un ministerio que, terminad 
su misión, adopta sus disposiciones.para.pM 
sar á mejor vida, ni combatir á un gobierW 
que,.aun en el concepto de transitorio, con^ 
derábale yo imposible; y tan imposible debj^ 
ser, considerado por todo el mundo, que la oq 
tícia de su formación se recibió ea todas pap 
tes con esta frase gráfica: «Este loinisterio ao 
puede ser.» ;. 

Se necesita de todo el talento y habilidad d 
los oradores de oposición que mé han preoedi 
do en el uso de la palabra, para debatir con» 
lo han hecho los altos intereses del país, er 
frente de una situación transitoria, sin objeto 
cuando realmente no hay gobierno, ni ^mayc 
ría, ni casi minoría, pues que liasta la 'oposi 
clon es imposible en frente de la • nada, de u» 
ministerio que, por su origen, por su coniiiosl 
cion, por sus medios y, sobre todo, por SMJ"© 
sultados, representa lá nada. ^ ' -

Así que los tiros de las oposiciones iriwí' 
al ministerio presente han sido dirigiik- '-^ 
otro ministerio; mas que al banco azul ;. -' 
sido dirigidos á los bancos encarnados; 
se han hecho tales apreciaciones respec' 
partido constitucional, se ha juzgado c • .--
rnaner.i su conducta, se me han dirigido . •! 
tas alusiones, que me obligan á poner HM" •• -
do correctivo á las primeras y á dar •S.'s -
contestación á las segundas. V . 

Pocas palabras he de necesitar, senon .'"o; • 

Eufados, para cumplir el deber que á u 
ora me he impuesto, empezando por 1 -i 

como míos los discursos de mis queridos <. 
gos los señores Navarro y Rodrigo y JEl< = •'< 
Ortiz, y las pocas palabras, pero elo¿ui ' -. 
de mi ño menos querido amigo el Sr. BaU , -, 
como expresión fiel del partido constitüc 
á que ellos y yo tenemos la honra de 
necer. 

Debo ante todo declarar que los que ha 
tado de imprimir cierto giro al debate 
mentario, señalando de antemano .'̂ u p 
la oposición constitucional para obligai 
hacer declaraciones, innecesarias eií n 
nion. 

Partidos que como el partido eonstitu 
tienen bandera definida y franca, y dec 
su actitud, no están en el caso de dar toi • 
días nuevas explicaciones, que sobre i 
Barias, parecerían satisfacciones á desee 
zas, inatendibles por lo inmerecidas; b. 
por lo tant' , las declaracione.S hechas, 
tras por ott as tan solemnes como aquell • ' • 
sean contradichas. 

Creemos, por consiguiente, pásala pai . 
otros la época de las declaraciones. Cr, 
que nosotros no estamos obligados á 
mas que dosde las esferas del poder, y 
estamos dispuestos. • 

Pero ante las muchas excitaciones c • 
hemos sido objeto, ha habido algiihas q ' 
cidas de la izquierda y Je la dereciía, n: 
de uno y «tro lado de la.Cámara, exí-
nuestra parte una .;aíii.estacion, y la vo: 
cumplida. Y me parece que todos han d' 
dar satisfechos. 

Ni estaínos arrepentidos dé la parte q 
cupo en la revolución de setiembre, ni hí 
frido detrimento alguno las condición* 
nárquicas que nos impulsaron patrióucs 
á admitir la situación que tyivo^stiori 
Sagunto. Nadie ha combatido cpd mas e 
que hemos combatido nosot:pctó los exce 
la revolución de seiiem><e. Nadie los h 
denado y los condena il<í̂ ' con tanta indig 
como loí3 condéname^ nosotros, Pero ¿ai 
tirnos ds la revpKicion de Setiembre? . 
(Muy bien). A (>iía. contribuimos, cada c 
la medida dí'^uestras fuerzas, y lejos d» 
de ella arrepentidos, yo declaro por m, 
que si eñn veces me encontrara en el 
pa^.'óien veces haría lo mismo. ¿Por q 
Víamos de ari'epentirnos de la revolai • 
>etiembi'e, cuyos efectos en todas par 
gienten, cuya atniósfera estamos todos ' v ,. 
rando? 

Volved la vista á cualquier lado, y ¿ ' •* 
contrareis sus efectos; es mas, supriinit 
historia la revolución de Setiembre, y di 
rece por completo la actual situación. P 
señores diputados, se «aian las armas 
manos de aquellos que en un principio i 
ron resistirla. Por eso los encargados d( 
batirla entregaban en manos de la revc 
su influencia y su prestigio. Por eso gen 
de valor y de nunca desrhentida lealtad 
ban a la i'evolucion las tropas que mam 
y marchaban solos á ofrecer sus resp <. 
las juntas revolucionarias. Por eso. la q A 
da vía era reina de las Españas se vio s< 
San Sebastian y sola atravesó la frontt -
reino, á pesar de hallarse respirando lar. 
cas brisas de las inmediatas playas uní 
parte de las damas aristocráticas qi 
tiempos mas felices para ella, se habiaa 
tado sus favores y habían sido bello om ^ 
,to de su explendente corte. 

/ Se comprende el arrepentimiento de la 
dalena, alejándose de todo lo que fué r 
de pecado, alejando de sí toda ocasión de 
w entregándose á la soledad, al ascetism • . 
toenitencia, pero crecer y vivir á la somK. > 
l a revolución, adquirir en ella posición, i;; 
tancia, honores, grados, condecoraciones 
icedes y títulos, y luego renegar de la r 
jcion, siquiei-a conservando los favores, tf 
anercedes y honores y una importancia 'c., 
fotro caso nunca se hubiera llegado á ad 
para colocarse en oposición de arrepe 
S>tra vez. (Grandes aplausos.) [ahl^eSo 
arrepentimiento; eso es ingratitud, grecur" ,'• 
infalible de la deslsaltad. (Bien.) ¿PoT^ qu -
ñores diputados, por quóno hemos deten 
roníl entereza? ¿Por qué no hemos de se 
eos? ¿Por qué no hemos de decir los an 
ie la libertad que la monarquía de D. A 
Xll vino á pesar nuestro? Pero vino. El 
acogió, las Cortes la sancionaron, nosq 
iceptamos. ¿Es esto arrepentimiento? ív. 

-'"QO es arrepeníiiiüento, que por lo tardio>-
dserabie adulación. No; esto es respeW 
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ffallWáét p&ísj'esto eKaeatazóleato al-cebera'»] 
ípo poder cíe la nación. Sil»-» ^ i 
« - P e í o Si rto estamos arrepentidos 'de l a reVo-l 
'luótotí de Setiembre, no lo estamos tampoco dé: 
la uctitud patriótica (jue adoptamos al aceptar ] 

' l a situación en que vivimos. S 
í T P 8 « grandes convicciones, nacidas del ea-' 
tudio político de los pueblos antiguos y moder
nos y sacadas, sobre todo, de grandes desen
saño» y de crueles experiencias do propios y 
Me extraños;, t res grandes convicciones deter-
íftinan la actitud y la conducta del partido 
sonstitucional entre nosotros^ Pr imera con-
Vicoion: Los principios de la revolución de Se
tiembre, es decir, la libertad en sus diversas 
manifestaciones no puede crecer, nopUfSdeí'ruo-
iiflcar «n l a s sociedades ant iguas , al menos 
mient ras no so modiiiquen en sus costumbres 
políticas, ten sus tradiciones, en su manera de 

K»ev; no puede crecer, ni fructificar mas que á 
l a sombra de la monarquía moderna. Segunda 
corivíccidn; Las monarquías on los tiempos 
modernos no pueden, a r ra igar ni fructificar 
s ino con el jugo y la savia do'la libertad. Ter-
••cera eonviccion, que es consecuencia lógica ó 
inmediata de las dos anteriores: Sin una t ran
sacción franca, noble, honrada, leal, do la mo
narquía constitucional española con los prin
cipios de la revolución de Setiembre, no serán 
posibles en esto país la libertad D¡ la monarr 

5a8i^'^'"^° constitucionsfl, 'inspirándose pop 
iaj*giiiente en esas t res grandes conviccio-

iiíjá, y amante sobre todo de la libertad, como 
i^n a que aspira la sociedad en su incesante 

--írabajo en buscado su bienestar, es hoy (y 
.siirvaesto de contestación a l a derecha) más 
Ubef al, mas revolucionario que ayer; pero por 
l a misma razón, al mismo tiempo es hoy (y 
iairva de contestación á la izquierda) t an mo-
iiáíqúieo como ayer y como siempre; y así ha 
emprendido su camino sin'vacílaciones, si ha-
Ofercasode los halados de la izquierda, que 
agradece, sin impacientarse de las injusticias 
de la derecha, fija en su camino y sin volver la 
'Vista á ningún lado, acogiendo á todo el que 
i i a querido acompañarle en su viaje, y atento 
fólo al triunfo de la libertad y de la monar
quía . 
/ Entre es tas palabras, señores diputados, y 

^ >&s pronunciadas ayer por el Sr. Cánovas del 
¿astillp, veréis nacer una diferencia esenciali-
íima entre vosotros y nosotros. Vosotros pre-
endeis la transacción imposible de la monar
quía constitucional con la reacción; nosotros 
pretendemos la transacción indispensable de 
(BOn^rquia constitucional con la libertad. Vos
otros buscáis pa ra la monarquía constitucio
nal la alianza con los car l is tas (Aprobaeion y 
hptauaos), enemigos eternos y mas irreconci
liables dé la libertad, pero enemigos eternos y 
mas irreconciliables de la dinastía de don Al
fonso XII; y nosotros buscamos la alianza de 
'a monarquía constitucional con las fuerzas li; 
perales, con las fuerzas vivas del país, que si 
Jxoy son enemigas, amigas y aliadas serán el 
'lia que se convenzan de qué la monarquía es
pañola es tá encarnada en la libertad. 

Voy ahora á l lamar la atención de los seño-
•̂%s diputados acerca de una reotiflcacion inte^-
fesantísima. Yo no sé q)ió punto es convenien
te, y sobre todo no só has t a qué punto puede 
ser respetuoso, t r ae r á la discusión las confe
rencias con que el jefe del Estado honra á ve-* 
pes á los hombres políticos que tiene la digna-
icion de consultar. 
, Se dijo entonces que yo había p ropues toá 
S. M'. soluciones t an violentas, que le había 
presentado dificultades tan grandes, que ellas 
solas se bas taban á hacer imposible el adveni
miento al poder del partido constitucional. 
Pues yo desmiento de la manera mas te rmi
nante esto, y afirmo, por el contrario, que no 
Boki no opuse dificultad alguna al Monarca, no 
^olo no propuse solución alguna violenta, sino 
que' tüve la hoyara de presentar le al partido 
lonstitucíonal llena de moderación y templan
za, lleno de paciencia y patriotismo en su de
seo de no oponer obstáctiios á la regia preró-
t a t i v a en la solución de la primera crisis qué 

1 Monarca se ofrecía. 
''• Se ha dicho que yo manifesté ¿- s . M. que el 
\>artido constitucional, si llegaba á, en t ra r en 
nA poder, echaría por t ierra los ayMttamien-
Ío8 y diputaciones provinciales. No haJató de
teste punto con el Key; pero precisataetttfe. Joj 
(contrario se desprende de lo que sobre eíst£ 
| l sa twiay en términos generales tuve lahoó^ 
ra;de.exgofter, manifestando que el partiddj 
constitucional, como partido de gobierno, y 
Bomveacido de que la base de las l ibertades &> 
Los {lueblos e s el repeto á la ley, í^robernaria. 
VoQ las que encontrara hechas, mient ras no 
(íueran (ferogadas en los términos y jjor los 
procedimientos determinados en el s istema 
«oai^litueional representativo. 
;, JÉs naeesario eu t ra r an las buenas práct icas 
;!pt»lttica». «La iey es ley, decia yo á S. M., y 
ibi'eBtras lo sea, todos la debemos acatamien
to y obediencia; el partido constitucional cum
plirá eo el poder todos los compromisos en 1$ 
fsposicion contraidos; pero srin prisa, n i impa-' 
cisncia, con calma, respetando y haciendo rés* 
{ratadr las l&yes existentes, mien t r a s no sean 
^^Qgatlas.» 
. Tampoco es exacto que yo dijera á S. M., 
^^e si el partido constitucional subía» a l poder 
pa godria reunir l as Cortes h a s t a ñn de año,/ 
.\<p8r consiguiente, fuera del plazo de los treaj 
JSíséseft.daDtro de los cuales y según la Consti-* 
tucion han de reunirse nuevas Cortes después 
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V-» « 
«áveflgo^ sipódeMos álivmií la crisis xjud su 
fren. 
•íCónBte,'Sla embargo, que ¡si éstd suceda no 

es culpa de las oposiciones. La. constituóienial 
á lo menos, y eti este punto creo poder hablar 
á nombre de las deintoí es tá dispuesta, á per
manecer aquí has ta que los presupuestos se 
discutan, si no se discuten, la responsabilidad 
de lo que ocurra por falta de votación de los 
presupuestos sera de la mayoría y del gobier
no, puesto que las oposiciones aquí están. , 
; í*Qro ¿qué solución es esta que se le aconsejó? 
^,Para qué y por qué se le aconsejó es ta solu
ción? ¿Nó habéis viajado a lguna vez al t ravés 
de inmensa llanura, iluminada por los rayos 
del sol próximo á su OcabO, y no os habéis for
jado la ilusión de ver á lo lejos grandes ciuda
des coronadas por soberbias cúpulas y altísi
mas tor res , bosques fi'ondosos, tranquilos la
gos, caudalosos rios, rica vegetación, y como 
loiidoy limite de todo este cuadro, allá en el 
horizonte la inmensidad del mar cortada porled 
inmensidad del cielo? • 

Pues ni aquel cíelo, ni aquel mar , ni aquellos 
bosques, ni aquella vegetación, ni aquellos l a 
gos, ni aquellas torres , ni aquellas cúpulas, ni 
aquellas ciudades eran tales ciudades, torres , 
cúpulas, lagos, barcos, m a r ni cielo; eran solo 
un fenómeno físico, efecto de la luz, espejismo, 
ilusión, nada. Pues lo que h a sucedido á un 
viajero que ilusionado con t an tas maravillas 
hubiera pretendido alcanzarlas, es lo que su
cedió á todos los españoles con la crisis de 
marzo. ' 

Todos los políticos españoles hemos viajado 
por la ár ida l lanura de la política y hemos 
creído ver una crisis y hemos creído tomar 
par te en ella. Pues no ha habido nada: todo ha 
sido ilusión y espejismo. Todos, hace un mes, 
que andamos, buscando la explicación de la 
crisis y no la hemos podido encontrar: el se
ñor ministro de la Gobernación decia que la 
necesidad de dar más garant ías de imparcia
lidad cuando se iba á hacer una consulta al 
país pa r a unas nuevas Cortes; otro señor mi
nistro del Gabinete anterior dijo que era ne* 
cesario demost rar que el. p^Kier no estaba vin
culado en unas mismas manos y que convenia, 
por lo tanto, que otros hombres subieran al 
;poder. Cuatro años de poder han quebrantado 
mi salud; me faltan las fuerzas para continuar 
en el poder, nos decia en es ta Cámara el señor 
Cánovas, y anadia luego que hacia muchos 
meses había pensado en es ta crisis, que la ha 
bía previsto, y que sobre esto se car teaba con 
el general Martínez Campos á quien suponia 
ver luego formando y presidiendo un Gabinete. 

Y es ta ant igua resolución no la fundaba ya 
S. S. en falta de salud, ni en debilidad política, 
sino en su propia grandeza. Se creyó S. S. t an 
grande, que se temió á si mismo. Temiendo 
que por haber sido apoderado de la dinastía de 
los Berbenes durante su expatriación, se cre
yera que podía extender su obra sobre ciertas 
Instí tucioaes, quiso descender de s u al tura; 
pero dejando un sust i tuto en el banco azul. 

¡Sublime abnegación, digna de todo encomiol 
•üin embargo, es ta versión de la crisis es la 

m a s inverosímil de todas- no porque el señor 
Cánovas no diga la verdad, sino porque desde 
la a l tura en que S. S. es taba, y de la cual no 
sé si ha descendido, no vio bien la crisis. Las 
crisis, señores, son de dos naturalezas: ó cns i s 
par lamentar ias , ó crisis constitucionales y po
líticas. Son crisis par lamentar ias , cuando pro
ceden de un disentimiento entre las Cortes y 
el ministerio; y son crisis constitucionales y 
políticas, cuando proceden de un desacuerdo 
entre la- Corona y su gobierno, ó cuando, en 
concepto de la Corona, el gobierno, aun apoya
do por las Cortes , no merece su confianza, 
porque creeyque las Cortes no son reflejo fiel 
de la opinión del país. Fuera de estos dos ca
sos, podi'á haber modiflicaciones ministeriales, 
cambios de persona»; cambio de política, no. 

Pues ahora bien: al hablarnos el Sr. Cánovas 
del Castillo dé la omnímoda confianza del Rey, 
no podía hablar a é la personal, sino de la co»-
fianza que inspiraba la política conservadora-
liberal, la política de s u partido; y entonces, la 
crisis no signtflcabai m a s que un cambio de 
personas: lo ocurrido en marzo, según la ver
sión del Sr. Cánovas, no pudo ser otra cosa. Y 
yo ¡pregunto: ¿Si esto fuera cierto, si el señor 
Cánovas salió del ministerio por su propia vo
luntad, y su partido siguió en el poder, qué 
significan las consultas hechas por S. M.V ¿En 
í\.uó situación quedariaroos las personas á quie
nes consultó, y en qué situación quedaría el 
jefe Riisrao del Estado? Esto no era po.sible. 

La crisis de marzo fué., pues, una crisis po
lítica, presííírtada y proclamada por todo el 
mundo; crisis î ije se hubiera presentado con 
la salud ó sin la salud del -Sr. Cánovas; con su 
voluntad ó sin ella. De ot ra suer te no se ex
plican sus circunstancias, iii sus anteceden
tes. Y siendo, por lo q^e a c a t e de decir, no una 
crisis de personas, smd^ politíea, ¿cómo conti
nuó en el poder la misma política del señor 
Cánovas? A punto de ceder ante la atmósfera 
que se alzaba de todas par tes contra S. S,, fué 
ssorprendido él Sr. Cánovas por las reformas 
hechas en Cuba por el Sr, Martínez Campos; 
el gobierno creyó aquellas reformas inacepta
bles y peligrosas;, y temiendo que S. S. las 

i, p lanteara sin aprobacioh del gobierno, le man-
1 dó venir con urgencia: desde el primer momen

to se suprimió el 10 por 100 de los derechos de 
exportación; y temiendo el gobierno que s i 
guiera el señor general Martínez Campos por 
aquel camino, lo hizo,venir. La venida del se

guida. Sin duda hubo de d e c i f k «Sf.; Martí
nez Campos, S. S. no tiene política, no dispo-
lie de un partido, no conoae los personajes, no 
•entiende de achaques parlamentarios, T»ro yd 
• iepréstaró á S . S. mi política, mi partido, inis 
ministros, mis candidatos, mis trabajos parla
mentarios, mi elocuencia, todo lo que su se
ñoría pueda necesitar,» y por cierto que su 
elociencia se la ha prestado de tal ni orto, que 
ya dudaría cuando habla el general Mart iaez 
-Campos 3'cuando iiabla el Sr. Cánovas si no 
fuera porque la elocuencia del Sr, Martínez 
Campos es mas aplatidida ya .por la mayoría 
que la elocuencia del -Sr. Cánovas. 

Kl genera! Martínez Campos, al encontrarse 
de repente con un bagaje que tanto cuesta 
hacer, se encontró en condiciones de ir a l po
der y fué, porque S. M. le llamó pa ra que for
mase un ministerio electoral, que haciendo 
unas elecciones libres le diera un barómetro 
para resolver la crisis en definitiva. Pero ¡oh 
•desengañol El Sr. Martínez Campos se declara 
continuador de la política del ministerio ante
rior; deja tejida su red electoral y da el triunfo 
á esa política contra los propósitos nobilísimos 
de S. M. el Rey: porque nadie duda, señores, 
d e q u e en la lucha electoral mas influencia, 
que lo que hace el gobierno en los momentos 
tie las elecciones tiene lo que se hace en el pe
ríodo preparatorio: por eso el resultado de las 
elecciones ha .sido el mismo que si hubiera 
continuado el ministerio anterior: luego ha si
do iniítil el cambio de íninisterio, luego hemos 
perdido last imosamente el tiempo; litego este 
ministerio, y esto es lo mas grave, ha defrau
dado y ha esterilizado los nobles ijropósitos 
del monarca. 

¡Ah! con esto de ser este gobierno el conti
nuador de la política del anterior, h a d a d o una 
prueba clara da que ha esterilizado los propó
sitos del Rey, así como su antecesor ahogó los 
sentimientos mas generosos de su noble cora
zón en un asunto que aquí se ha t ra tado y que 
yo con grandísima pena tengo que recordar, 
tín vez de dar espansion á sus sentimientos 
generosos has t a donde le permitía su deber, 
como Rey constitucional, señores diputados, 
se l-evanfó un cadalso; el cadalso desapareció 
del sitio en que se había levantado y surgió 
una orfandad; pero allí los sentimientos gene
rosos del Rey no tenían las t rabas consti tu
cionales en que antes se estrellaran, y el Rey 
amparó aquélla orfandad, y sin que el gobier
no tuviera conocimiento porque, no tenia pa ra 
qué; sin que el país supiera nada y sin que lo 
supiera ha s t a ahora la hija del desgraciado 
Oliva, amparada por el Rey viene disfrutando 
una pensión vitalicia do su bolsillo particular. 

Si los sentimientos m a s puros del a lma pu
dieran ser alguna vez protesta contra algo, 
es ta generosidad del Rey es la mayor protesta 
posible contra la innecesaria severidad de sus 
ministros, con la ctial nada se ganó, y al^aho-
ga r los sentimientos generosos del Rey se 
«ihogó la expresión de una cariñosísima popu
laridad. 

Habéis esterilizado los nobles propósitos del 
Rey en la cuestión electoral, falta gravísima, 
hija de la inesperiencia política del Sr. Martí
nez Campos. Yo quisiera que el Sr. Martínez 
Campos no se molestara conmigo porque al 
ooiiibatirle no le prodigo elogios, porque creo 
que entre aquellas intransigencias políticas 
casi salvajes de los hombres de nuest ros anti-
g-aos partidos, que porque aquí se combatían, 
no se saludaban fuera, ni se daban la mano, y 
el peligro que yo creo próximo de que se con
vierta es te salón en sociedad de elogios mu
tuos, me parece á mí que es el que conviene 
para los debates parlamentarios. 

S. S. no ha debido aceptar ese puesto m a s 
que de una manera transitoria y por el menor 
tiempo posible, solo el necesario para prepa
r a r el campo eJectoral á una lucha igual: esto 
era díiícil, pero sí S. S. aceptó el puesto, debiíji 
por lo menos haber demostradn oi propósito 
de hacerlo en vez de haberse declarado conti
nuador de la política anterior. S. S, e s un ge
neral afortunado y distinguido, pero eso no 
basta para desempeñar ese puesto: los gene
rales que le han ocupado antes qué S. S. e r an 
mas políticos que generales: eran generales 
t an distinguidos.como S. S., pero llevaban en 
la mano una bandera política, y su exaltación 
al poder era el advenimiento de un partido. Eso 
sucedió con Espartero, Narvaez, O'Donnell, 
Prim: pero ¿qué partido iia venido al poder con 
el Sr. Martínez Campos, que h a declarado en 
todas par tes que no tenia partido? 

El Sr. Mar tes preguntaba el otro día al señor 
Martínez Campos lo que diría da él sí tomara 
el mando de un ejército; seguramente diría 
que S. S. es taba loco: yo no diré otro tanto do 
S. S., pero sí dirá que desempeña ese puesto 
como el Sr. Martes hubiera podido desempeñar 
el mando de un ejército. 

Pero hay mas : la presencia de S. S. en ese 
banco es el triunfo mas descarado y mas ar
rogante que ha tenido en este país y en todos 
los países el militarismo. Yo comprendo que 
un militar venga al poder cuando tiene una 
bandera. Espartero era jefe del partido pro
gresista; cuando venia ahí venia, no como la 
espada de Luchana, sino como el partido del 
progreso. Narvaez representaba el principio de 

protectórado que no cabe dentro del sistem:̂  
consti,tucional, y hallándose al fr&nte del go 
bierno'se encontrará prisionero político de s d 
amigo's, dándose f>l CASO raro d-̂  qniyh no ha 
Sido.nunca prisionero do sus enemigos, auii 
presentándose solo delantp de ellbs lo sea dê  
sus amigos hallándose en el podeií 

'SeñoJ'cs: He' atacado los "fundamentos d. 
este ministerio; no entro á examinar un acto 
porque ya lo han hecho los oradórfi.s dü la opo 
sicion y porque hay dos maneras desatacar un; 
situación; ó atacándola en su esencia ó en su¡ 
manifestaciones. , 

Esta situación, seriores, no tiene mas qu 
una salida que no es buena, pero que adole» 
del mal de las soluciones que tienen que serví 
pa ra épocas en que se han cometido erroreSi 
Ha hecho fracasar los nobles-propósitos deB; 
Rey, porque siendo estas Cortes producto ddí 
s is tema que produjo las anteriores, tienen el. 
mismo defecto que aquellas, ministerio y Cóí» 
tes; por lo tanto, 'deben desaparecer para qué -
vuelvan las cosas al estado que tenían en mar
zo cuando presentó su dimisión el Sr. Cánovas. 
Yo doy este consejo leal porque si por una e.s-* 

Eontánea resolución no se hace esto boy, se 
a ra mañana, con la diferencia de que hoy el 

mal es ta rá reducido á una esperanza defrauda
da, á cinco perdidos y á nu ensayo desgracia
do; y mañana el mal puede tomai' tan ta exten
sión que sea difícil el remedio. 

El señor presidente del Coiasejo áa «silnSsíros! 
Al tomar la palabra el Sr. Sa gasta, yo creí quW 
iba á decir algo nuevo, y efectivamente, h^ 
oido var ias fantasías que S. S. se ha'forjado y 
que no sé dónde han tomado o;'igen. 

Por lo demás, S. S. no ha dicho nada que sea 
exacto. 

No voy á en t ra r ahora á discutir si la revo
lución de 1868 fué ó no necesaria; habrá sido 
buena; por mala que hubiera sido, siempre 
habría dejado algo bueno, y algo bueno habrá 
dejado cuando todos hemos tobado mucho de 
ella. (Aplausos en la minoría,) 

Ha hablado el Sr. Sagasía de la cuestión da 
la crisis, y debo declarar que sí el Sr. Cánovas 
tiene responsabilidad en ella, hasta que pre
sentó su dimisión, desde el momento en que 
fué aceptada la tengo yo. 

No podía yo conocer el estado del país al ve
nir de Cuba, y por eso quise que so oyeran to
das las opiniones. 

No es cierto que yo baya pt^ometido formar 
un ministerio electoral; yo hubiera formado 
ese ministerio si las circunstancias y el man
dato de S. M. así lo hubieran exidó; pero no 
ha habido nada de esto. Por !o demás, el seilor 
Sa.gasta, siendo ingeniero civil ha podido ser 
presidente del Consejo de rniniítros; de inge
niero á profesor de la Escuela de estado ma
yor, no me parece-que va fauto. En cuanto á 
condiciones de gobierno, al,Kuuas se me han 
reconocido en Cataluña y en Cuba/ 

Debo hacer constar qu.? las reformas da 
Cuba no han tenido nada que ver con la reso 
luoion de la crisis. El gobernador general que 
íiabia en Cuba era rnuy obediente al gobierno, 
y no t ra tó de oponerse en modo alguno á lo 
que el gobierno determinaba. Hay asuntos que 
podía resolver el gobernador general con el 
gobiorn.i, y hay otros que eran de la resolu
ción de las Cí'rtes, \ sobre ellos hay que oir la 
opmion ds' lu -̂ d">ut'ados por Cuba. 

E'i cuaíiiu-t ;.' ráducciojri del 10 por 100 no 
he hecho mas ijia-- f jrríira' un "presupuesto qu; 
hübta de rc-íit en f*''terraií)ado periodo. 

En Cuba-iío h .'• a mas pr jsupuestoque el d 
lb')t, insuflcie^iie, porque solo era para íQ.iM)i. 
sold >v¡os. ¿ hubo que formar dos para que tod, 
on ' . asd í ía óítlén j a que la guerra había ter 
minado, . / p-T.id que el gobierno de la Penínsu 
la. ii qu'en > los envíe, conociera las varia 
cienes que ¡jrovectiiba entre las cuales est-ab. 
esa supre .on ¿leí 10 por lO'J. 

En í uaii o a compromisos con Cuba no ten
go mas' II ;c el de h ice r el bien del país; por
que K> úi' f'o que ojreci fué volver si podía, y 
no habiei lo poduio volver he quedado desli
gado de fc.. 

Estoy e-i el gobierno porque creo cumplir 
con él deb -r que me ha impuesto S. M„ cuyos 
nobles prepósitos no he contrariado, porque 
las-ísleccioaes han sido completamente libres, 
sc-gi^n se reconoció por los mismos periódicos 
constiteioiíalss. 

E a ' c u a n í o á aptitudes, rrü tendría inconve
n i en t e en í!ar al Sr. Marios el mando de un 
t j.-roíto, poniendo á su lado á un jefe de estado, 
n'i ;vór tan eminente como como el señor mi -
'lis.i'O de la (.Gobernación: y creo que en es taa 
•iii.UciouRs S. S. podría salir airoso, como es-
ñire salir yo de la presidencia del Consejo. 

Rl Sr. Cácaavas disl CáííiMo lamenta que no 
; - crea lo que dicen las personas dignas deaer 

¡•.idjis, y niega lo aducido sin pruebas por eí 
'-•/. Sflgasta, liumifestando que sólo él y el se-
<' .r VArtinez Campos podian explicar las c r í -

í uno antes y otro después de haber acepta-
d 1 eí poder el último, y que sobre los hechos 
j.u-gados por s s . s s . no podía caber duda. 

(¿uetelSr. S-amsta no tenia motivo alguno 
o'ira ipaber ni 16 que pensaba S. M. ni lo qua 
iiabian hecho el Sr. Martínez Campos y él, y 
1̂  ae hsabia dicho antes que una de l a s causas 
de la crisis e t a que había deseado demos t ra r 

I© disueltas las anter iores sin te rminar suV ñor Martínez Campos produjo una espera en 
ida legaL . • l a crisis: el general Martínez Campos viijo 

, De mi'S últimas palabras dirigidas á S. M. seJ^ con t ra su voluntad y ofreciendo volver; y de 
léduce lo contrario, porque al tener la hoaraJ "- ' •""'^" "̂  *-' ""•'—-" -*'• 
le despedirme del monarca, me atreví á decir-
iC; «Señor, cualquiera que sea la resolución de 

XI., urge que la adopte pronto. El año eco-V 
uómico se halla próximo á espirar, y no sería 
conveniente que el partido que hayadeob te? 
fter la cóníjanza de V. M., l legara á 1.° de julic 
sin votar los presupuestos.» Con lo cual di á 
«jntender claramente (jue el partido eonstitu-
donal no sólo no oponía dííicultad alguna á h 
reunión de Cortes, sino que tenía el propósiti 
'Je reunirías antes de los t res meses , pa r a dis 
lítV,-* y votar los presupuestos; cosa que no hí 
an eí-rconseguír el actual ministerio, á pesa 
V. Ni|. se dice continuador del anterior, y se va 

íii Qufel escándalo de que, enconirándosís lo» ,, 
3 a r¿ ) s en la situación aflictiva que todos co-̂  á 

os, nos vamos á separa r sin h a l » r in-'"" 
\ 'i.or L» f^isousion de los presupuestoSj 

ta l manera pensaba S. S. volver, que dejó allí 
los objetos mas caros á su corazón. El gobíer.» 
no no aprobó las promesas del señor generali 
éste las 'man tuvo. ¡Sío ceden ni uno ni otro j 
se produce la crisis. Y' yo pregunto: si eran in
convenientes aquella» reformas,-¿por qué pro
puso el Sr. Cánovas que el Sr. Martínez Cam
pos fuera nombrado presidente del Consejo? 
Porque asi no volvía á Cuba el Sr. Mariinez 
Campos, y sin embargo el Sr. Cánovas con
servaba la influencia en el gobierno, habiendo 
perdido la responsabilidad. Y conseguía ade
m á s que con el paciflcador d§ Cuba no luchara 
el partido constitucional, cuya presencia en el 
poder es la preocupacioo constante del señor 
Cánovas . 

El señor general Martínez Campos encon-
straba diflcultudes; pero el s r . Cánovas, según 
saos di ipj*>A anteayer , s e i»s aUaoó e a s e -

orden tal -vez un poco exagerado; O'Donnell , -¿g di ' t rás de érhabia un part ido 
representaba una transacción, y Prim repre- a ^ ^, iadio que aun retirándose él por motivos 
sentaba la encarnación de la revolución de Se- personales, v deseando que continuara en el 
tíembre. , ^ ,^ _ _ • 

S. S. ¿qué lleva á ese puesto mas que su es
pada y sus entorchados? Pues por eso digo que 
S. S. ahí es el triunfo del militarismo tratdo 
por el Sr. Cánovas que se preciaDa de haberl'i 
destruido. Y es que S. S., de algún tiempo ;<. 
esta parte, es tá desgraciado; su politiza e-; 
una serie de fracasos: como no puede menos 
de serlo la de quien se propone demostrar que 
solo su partido puede desempeñar el i^xte:. 
Porque no bas ta que S. S. salga del minister • • 
es menester que aquí no se reproduzcan 1 . 
Jiochos de hace t res años; es nece.=ario qi"-
las posiciones de todos sean comptetainento 
claras . , £, 

Créame el Sr. Martínez GampoS'.-s- »• cp ''p^i 
banco será una perturbación si J-'O se deja u. • 
rigir; porque faltándole las fuerzas políticas 
únicas con que puede gobernad,, sera solo J 
expresión de la fuerza que es KU insulto al sis-
toma representativo y que no puede caber de
bajo de es tas bóvedas según desia el otro 
el Sr. Cánovas del C»stillo. 
. Y si S. S. se. dfijs dirigir i^rá íambiea 

^ertarfeacicHa^fp^j 

ocxiér su partido, S. M. debió abrir una ver
d a d e r a crisis política pa ra resolver lo quQ 
fueri» m á s conveniente al país, sin perjunicid 
de olí, oomo á los densas partidos, al libera^ « 
coíipervador, que no debía ser escluído dé 
aqiiolconsejo porque él hubiera dejado el mi-. 
niaí^K» por motivos personales. 

rí iÉ¿aque S. M. nombrase el ministerio como 
uii ministerio electoral, puesto que eontinua-
bijjn en él t res de los ininis iros desemj^eñando 
siÁs respectiva's ca r te ras . 

Díco que sabia que el Rey se había encarga-
dio de la huérfana del desgraciado regicida; pero ' 
Au«-*no veía, uo, contradicción entré esto y no 

/ o a W r indultado ni protestado contra la coa-" 
d u c t - y el consejo del gobierno. 

A' inna que no ha habido disidencia en l a 
ci-o'-^iiori de Cuba, y dice que no tiene aún opi-
i,s).x formada en esa cuestión, limitándose á' 
oir :i los representantes dé Cuba para a rmo 
a u n ? los intereses de aquel 'as provincias cori 
¡os de la Península después de ttn maduro es-i 
tudio; porcii>ya razoa m pudo haber disidencia* 
ames-ni-jmedajsec jtootmiode di^ideíicia e s t ' 

'1 
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zm. mmmíL 
j cuestión entre él y el señor presidente del Cou^ 

* Dice que no llamará rtiémoríalas a lo que ha 
Aefísho tí Sr. Sagasía; pero ^ue decir q,ue hace 
Kilta disolver Ha Cortes y volver las cosas al 
a stado que tenían en Marzo, es elaramente in-
S&íar que lawolueion que debe darse a la crisis 

V las llajtn«ur Al partido constituoional; y que esto, 
^ no es presentar memoriales, es pedir el po-» 
Ser de un modo inetóree*©, para lo cual era ma-
|or hacerlo francamente. 

El Sr. Sq^astá y el señor Presidente del 
Consejo recliílcan. 

El señor marqués de Sardoait Pido la pala-> 
Ijiípa para -apoyar lína proposición incidental 
^ue he presentado á la Mesa. 

•El señor •'•r«i^dcnte: Señor diputado, esa 
«roposícjon no se refiere precisamente al de-
í>ate actual, y S. S. podrá apoyarla mañana. 

Leido do nuevo el dictamen y.puesto á vota^ 
.cion, fué aprobado nominalmente por 244 votos 
«ontra 47. 

El señor Presidente: Orden del dia para ma-
§ána: Dictámenes sobre el ferro-carril del Nor
deste; fijafeion de las fuerzas del ejército y de 
la armada para el ejercicio de 18~9-8Ü; dispen-
4sa á los senadores de Cuba de las condiciones 
4uo exige el art. 22 de la Constitución y próro-
¿ a para la cons^^iccioa del ferro-carril da 
S&rense á Vigo. 
'' ̂  levanta la sesión. 

^ r a n las ocho y meíBa. , 

Las provincras. 
flan empezado en Barcelona los trabajos de 

«xplanaeion para construir el dique flotante 
Me madera de aquel puerto, esperándose que 
«a todo este mes pueda montarse la primera 
^ g a armada, base del dique. 
•^Sfa dejado de publicarse el periódico catalán 
íJS Gampanar de Reus. 

hs. sociedad de Amigos del País de Lérida h* 
;*«ordado celebrar concursos agrícolas. 
^ E l jueves se verá en uno de los j,uzgados de-« 
mrst lá causa instruida contra Juan Postigo 
gor, muerte dada á su mujer. 
, El obispo de Santander ha resuelto repartir 
a los pobres i^na fuerte indemnización á que ha 
î ido condenado en Bélgica el. subsecretario de 
un ministerio por injurias á aquel prelado co
metidas por medio de la prensa cuando dicho 
funcionario era periodista. 

En Málaga penetró el sábado un joven, im-

tulsado por los celos, en una honrada casa 
onde vivía una viuda con varias hijas, y en

contrando á una de éstas cosiendo á máquina, 
í& asestó una puñalada en el cuello. La joven 
©ehó mano al cuchillo v se la hirió gravemen
te. El agresor fué preso. 

H9. fallecido repentinamente en Sevilla el co-
anisionado de ventas de bienes del Estado en 
aquella provincia D. Rafael Laso de la Vega. 

Observa El Comercio de Valencia la pere
grina casualidad de que los jueces municipales 
sabrobrados para, Alaira. Algemesí, Barig, Be-

tfairó, Guadasnar y Simat de Valdigna per-
necieron á las juntas carlistas ó fueron ca-
itállas durante laiitólma guerra. 

.Se han presentado nuevos focos de filoxera 
eti el término de Velez-MiÉílaga. 

-^ Reunidas el sábado las coiñísiones de la jun-
•• í*a provmcial y sociedad de Agricultura, de la 

de Amigos del País y U^a. de propietarios de 
Valencia, acordaron pedir á las Cortes la apro
bación del proyecto de ley para la condona da 
contribuciones por la sequía y al gobierno que..« 
Se destine á las provincias que sufren esa ca-
Ijámidad la mayor asignación posible para 
f bras públicas y socorro de los pueblos. 
• A pesar déla prosperidad déla industria es-
áañola tan decantada en el Congreso por el 
^r. Fabié, escriben de Sabadell que se encuen
d a n en aquella ciudad almacenistas de paños 
f̂ novedades de Valladolid, Valencia y Anda-

lacia haciendo las compras necesarias para la 
ftóxima estación, las cuales parece que reali
zan con gran desaliento y en escasa cantidad 
en vista del cariz que presenta la tempera
tura. 
* En el vice-consulado general de España en 

Argel se han matriculado durante el año últi-
pio'973 españoles. 

La mayor parte proceden de la costa de le
vante, especialmente de la provincia de Ali-
íante. 
. En eil de Puerto-Plata, en el mismo año, se 
fl.an matriculado 41 españoles, procedentes ea •. 
«u mayor parte de,las Antillas. __ " 

troB á,e vim fuehsinado que procedia de Barí 
ítltaUa.) Los adulteradores, sin embapgo, no 
©SGarn^ientan. Algunos cosecheros de Alcoy, 
seguía &lSerj»s, han dado ahora en aumentar 
la fuerza de los vinos con carbonato de sosa^ 
jBustatíoia touy faociva. I 
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Lo que se dice. 
Déí^úés'do celebrar, como de costunibre, 

•Consto preparatorio en la secretaría de Esta
do pasaron ayer los ministros á la regia Cá
mara iiara verificarlo bajo la presidencia de 
S. M. elRey. 

Además del despacho ordinario, Bé habló 
en este Consejo de política interior y exte
rior, dando cuenta el señor ministro de Estado 
de la, terminación de la crisis italiana con el 
nombramiento del gabenete Cairoli y de las 
demás cuestiones internacionales pendientes 
de resolución todavía. 

Los debates sobre el Mensaje fué otro de 
los puntos objeto de examen para los mi
nistros , : • 

El señor ministro de Marina indicó la conve
niencia de que se pensasen si debía óno ser au-
mentadaiS las fuerzas navales que constituyen 
en la actualidad la estación naval que tiene 
España^en el Hio de la Plata. El Consejo resol
vió la cuestión en sentido negativo fundándo-

, se, á lo que creemos, en los cuantiosos gastos 
que óí'iginái'ia aquel servicio. 

El señor ministro de Mai'ina manifestó que 
el dia 28 saldría para Cartagena con objeto de 
presenciar el acto de botar al agua la corbeta 
Aragón. 

El séñer ministro de Gracia y Justicia some
tió á la resolución del Conse^ un expediente 
de pena capital en que se solicitaba el indulto. 

Tenemús entendido que ha sido denegado. 

Esta conducía obedece al acuerdo que recayó 
en este asunto por iniciativa del Sr. Alonso 
Martínez, quien entiende que la agrupación 
centralistEudebe observar una actitud espec
iante con el gabinete^ y mantenerse desligada 
•de todo compromiso político para lo porvenir. 

La ^mayoría del Congreso, que durante la 
discusion^del Mensaje no se ha niostrado muy 
propicia á dirigir sus plácemes/ al Sr. Ayala, 
encontró muy de su agrado la oportunidad con 
que ayer tarde interrumpió el discurso del pre
sidente del Consejo para preguntar á la Cáma
ra si se prorogaban las sesiones. 

El Sr. Silvela aprovechó aquellos momentos 
dirigiendo algunas observaciones al general 
Martínez Campos, merced á las cualesdló éste 
nuevo rumbo á su dircurso. 

Los diputados de Cuba y Puerto-Rico nom
braron ayer una comisión encargada de exa
minar los presupuestos que de la última de 
dichas islas se propone presentar á las Cortes 
el señor ministro de Ultramar antes de que se 
suspendan las sesiones. 

El tribunal de actas graves aprobó ayer va
rios artículos del reglamento que se ha redac
tado para el mejor orden en las discusiones. 

El Señor marqués de Sardoal entregó ayer 
tarde al presidente del Congreso una proposi
ción incidental para que no suspendan su* ta
reas los Cuerpos Colegisladores sin discutir 
los presupuestos y los proyectos de reformas 
aplicables á la isla de Cuba. 

El presidente de la Cámara, creyendo que la 
proposición era anti-constítucíonal, porque, á 
su juicio, se atacaba una délas prerogativas 
de la Corona, manifestó al señor marqués &&i¿ 
Sai'doal su resolución decidida de no dar lec- | 
tura deella al Congreso. 

Por su parte, el señor marqués de Sardoal, 
protestando contra el alcance que el Sr. Ayala 
atribuía á la proposición, declaró que no tenia 
inconveniente alguno en modificarla, y al efec
to fué adicionada con las palabras «salva la 
prerogativa de lá corona.» 

Aunque inenos enérgico en su resistencia, 
todavía ooiisíderó el Sr. Aj'̂ ala que la frase adi
cional á la proposición no quitaba á esta por 
completo el carácter anticonstitucional que á 
su entender envolvía. 

El señor marqués da Sardoal, creyendo ha
ber satisfecho todas las susceptibilidades del 
Sr. Ayala y dispuesto á ejercitar su derecho, 
presentó una proposición de censura al Presi
dente pai^a el caso en que éste insista en no 
dar lectura á la primera. 

El Sr. Navarro y Rodrigo no consideró opor
tuna la proposición redactada por el geñor 
marqués de Sardoal y se excusó de firmarla. 
En cambio, la suscribieron sus correligiona
rios políticos> Sres. Romero Ortíz y Balaguer 

* 
Creíase anoche generalmente que hoy á pri-^ 

mera hora se discutiría en el Congreso la pro
posición incidental, que el señor marqués de,̂  
Sardoal presentó en la de a3'er tarde. 

Hi ̂  

Para, demostrar á las oposiciones que, no 
son loa individuos déla mayoría únicamentaí 
los que desean la suspensión de las tareas le-
gislativafe, un diputado ministerial se propone 
pedir á la mesa del Congreso diariamente que-
uianiiieste el número de diputados que asistan 
á las sesiones, en la seguridad de que las opo
siciones disminuirán en número proporcional-
mente á los adictos á la situación. 

Lo que, á nuestro entender, resultará de la 
pregunta será evidenciar que dentro de dos ó 
tres días no habrá en Madrid suficiente núme
ro de diputados para votar leyes. 

Hace ya tiempo dígimos que se trataba de 
de levantar fondos para atender á urgentes 
necesidades de la isla de Cuba. 

Esta noticia va á obtener confirmación muy 
en bgeve, si no estamos mal informados, y si 
es (jíerto, como se nos asegura que el señor 
miáistró de Ultramar cuenta ya, en principio, 
cgih los recursos que son necesarios á su pro-' Uno de estos días pasaron á la sierra de Al-

geciras nías de cien soldados ingleses de la Iposí'tQ.. 
¿jiarnicion de Gibraltar, en compañía de va- ,« A eáta cuestión se refieren las recientes con
g a s mujeres de sus faimhas, á fin de comer de ferencias celebradas entre los Sres. Albacete 
«ampo. Alir a Algeciras para embarcarse de } • 
vuelta, estaban todos ebrios; pusiéronse á bai- j 

' Martínez Campos. 

Sar con algazara en los sitios públicos, bebía-«f' 
¡ron á mas y mejor en las tabernas, y á la horaj» ** Los diputados de las provincias vascongada» 

se abstuvieron ayer de votar la contestación-
spagar,rompieronva9osycont«stáronconua^ f al discurso de la Corona, 

fe^feton al primero que pidió el dinero, empren-
péndola después á palos y puñetazos conhom-
BPiSs y mujeres, niños y ancianos que por allí 
encontraban, sin respetar 4 dos guardias mu
nicipales y un carabinero que estaba de centi-
Inela. 

.Veintitantos hombres del pueblo arremetie-
ípn^con los ingleses; llovían piedras y golpes; 
a pesar de su cuádruple número, los inílita-
rés ingleses llevaban la peor parte. Cuatro 
hombres, dos guardias civiles y dos municipa
les llenaron de palos las británicas espaldas y 

i' Dichí»s señores no trataroü de hacer un acto 
j de oposición á la política general del gobierno 
I al retirarse sin apoyar con su voto al Mensa-
í je, sino para significar una vez mas su protes
ta contraía continuación del estado de sitio en> 
las provincia» de que son representantes. 

«omandante general ordenó el embarque deto-
ios ellos y la curación de los heridos. 

•IJa fallecido en Santander D. Francisco Arce, 
inventor del eosmóscopo que se usa en muchos gtablecimientos de instruceioQ de España y 

I extranjero. ^_ 

EÍEn la Coruña se va á construir un edificio 
f rápresidio, debiendo estar hechos para oc-

jjPrftloa planos y_presupuestos. 
/¿^PocQ se habla ya déj'uelisina. Los viticulto-
-Ites han eomprendido que no es ese el medio de 
gereditarxus vinos, y la Realización del go-
siérnoha dado sus frutos. En camfcio acaban 
«^fer arr(%iaa«9 al zoar en Marsella 10.450 U-' 

. \ ' • • • • 

Un periódico democrático de la mañana de* 
cía ayer que el Sr. Martes es el jefe del partido 
democrático. 

Por lá noche, todos cuantos demócratas ha
bían oido fel discurso i^a ^,,^;ar,Ar,W^VZi~j-'"~ ~'- ^ v.«jj-.*.v.««, j , jjiuru uiuo (Si uiscuTSü úsl emineute tribuno de 

¿ i ^ ^ r ^ f o f l e í . **'IP®''®'°°,' qie ̂ iibo quiei; f la izquierda^ decían muy complacidos que el 
s .earrooal mar en busca de una lancha. El 4 Sii Mai-tos Había logrado nnir en una s¿la se-Maítos había logrado unir en una sola se

sión á elementos democráticos dispersos, bajo 
\ las banderas del partido centro izquierdo de^ 
mocratico, con la jefatura de D. Manuel Ruiz 
Zorrilla* 

/ [ En ía se&ióa de esta tarde se discutirá el 
í dictamen de la comisión de actas referente á 
J ta. del distrito á& Quebradillas (Puerto-Rico), 
, impugnándolo el Sr. Reig (D. Manuel) á quien 
> contestará el presidente de la comisión, señor 

Capdepon, . 

Los pocos d ipu taos centralistas que se en-
cuentea.^ en Madrid, M abstuvieron de votar 
e l M.eo<ftai¡.«*. 

No todos los prohombres del partido mode
rado aplaudían el voto favorable al Mensaje 
que emitió ayer el individuo de la junta direc
tiva, Sr. Batanero. 

Manilesiaban la mayor parte de aquellos, 
que el último acuerdo recaído en la junta no 
übligaba á lauto, sino á la abstención; puesto 
que'aquel acto podía entenderse como una san
ción de la política del Sr. Cánovas, de la que el 
general Martínez Campos es continuador, y la 
cual vienen combatiendo los moderados. 

Ei Sr. Los Arcos también individuo de la 
junta, hubiese votado en contra en el caso de 
hallarse en Madrid. Así al menos lo aseguran 
sus amigos. 

Cartera de iadrid. 
Han sido nombrados fiscales municipales 

suplentes de Madrid; D. Mariano Lop^Mar-
*tin, d6l distrito de la Audiencia; D. Benito 
Cándido Rodrigue/, de Buenavista; D. José Ma
clas y Ortíz de Zúñiga, del Centro; D. Antonio 
Aparizi, del Congreso. D. Julián Mendíeta, del 
Hospicio; D. José Bustelo, del Hospital; don 
Mariano Mijoner, de la Inclusa; D. Tomás Ari-
ño, de la Latina; D. José Martínez AguUó, de 
Palacio, y D. Juan González Ocarapo, da la 
Universidad. 

La administración del correo central ha pu
blicado el siguiente aviso: 

«Sufriendo variación desde mañana ló los 
itinerarios de los trenes del correo directo de 
Badajoz, cuya srtida será á las once de la ma
ñana, se avisa al público -que de los buzones 
de la central se recogerá la correspondencia 
que se deposite hasta las diez de la mañana 
para dicha línea y Portugal, debiéndose pre
sentar los periódicos hasta la misma hora, y 
ios certificados hasta las nueve y treinta mi
nutos. El buzón de alcance se retirará á las 
diez y treinta. 

»Esta expedición llevarát;íCorrespondencia 
.para Andalucía, exceptuando Jaén. 

«Para Ciudad-Real ¡se admitirá ^también en 
el correo de Andalucía, que continúa con el 
mismo itinerario que rige hoy. 

»E1 correo ascendente de Badajoz y Portugal 
tendrá entrada en esta central á las tres y 
cuarenta y cinco minutos de la tarde, siendo 
repartido, mientras la estación lo permita, á 
'las cinco de la misma.» 

El ayuntamiento acordó ayer que se aisle el 
arco de la Puerta de Toledo, formándose á su 
alrededor una plaza circular semejante á la 

wdel Arco de Alcalá. 
Las minorías constitucionales se propone», 

obsequiar con un banquete al Sr, Sagasta por 
el notable discusso que pronunció ayer, del 
cual se proponen hacer una edición de lujo. 

El jueves próximo se verificará en los jardi» 
nes del Retiro el banquete con que varios de
mócratas de diversas procedencias obsequian 
al Sr. D. Cristino Martes. 

Dñntro de pocos días saldrá para San Sebas
tian el Sr. D. Emilio CaStelár. 

En el mismo burean que guardaba «1 dinero 
que han robado al habilitado de la dirección de 
comunicaciones, se encontraban unos cincuen
ta mil reales en billetes del Banco, que no fue- * 

^jon vistos por los ladrones, sin duda por esta» 
escondidos, bajo un sobre. 

Hoy quedará abierta ai público la estación 
telegráfica de les baños de Caldas de Besaya 
(Santander). . . , 

Han sido nombrados tenientes de alcalde in- s 
terínos, del d.'strito de Buenavista el concejal 
Sr. Quiroga,.y del Hospicio Sr, Casani. 

Hoy por la mañana se reunirá en secciones 
el Consejo de Estado, y por la tarde en pleno 
extraordinario para asuntos administrativos. 

Hoy á las eiaco de la. tarde saldrá el señor 
Romero Robledo para Vitoria, donde perma
necerá dos ó tres días, dirigiéndose luego con 
su esposa á Sobren. 

Dentro de breves días comenzarán las obras 
para establecer un balneario en el manicomio 
de Leganés. 

Parece que el ministro de Estado, señor du
que de Tetuan, es el designado para acompa
ñar á S. M. durante la jornada á la Granja. 

Hasta ahora no hay indicio alguno que justi
fique el anuncio relativo al próximo viaje de 
S. M. el Rey á la capital del imperio austríaco. 

Ha llegado á Madrid-el'gobernador de Za^ 
mora. 

Ha sido nombrado delegado del Banco de Es
paña en la provincia de Lugo D. Federico Al-
zaga, jefe de la sección de contribuciones de la 
sucursal de la Coruña. El interventor déla de
legación de Lugo D. Luis Lecetta va á Sala
manca con ascenso, reemplazándole D. Ma
nuel Caballero, que^sempeña igual cargo en 
TerueL ; 

Con fehca da ayer ¡XA údo aproWda una pro 

puesta de ascenso al empleo inmediato de éOi 
tenientes, 13 alféreces y 11 sargentos primeros 
del c u e r p o d e l a guai>i.ir:> civi l . 

Han sida ascendidos arcmpleo itiniediato eo 
el cuerpo de la guardia ci\ il el teniente coronel 
D. Juan Latassa y Murgátegui, el comandante. 
D. Miguel Galiano y Enritiuez, y el capitán doa' 
José Rodríguez Fornanilez. 

Se ha concedidfrTkeñciaTpara Murcia y ê  
extranjero al general Cassola. 

El Telégrafo. -
(OERVlCtÓ-PARtíGüLAR DE E L L Í B E R A L . ! 

' , , I'OuAra» I * . 
El carÜenM Mafeñiug pronunció la oración íainebr» 

las exequias dfel príncipe Luis Is'apoleon, verificadas a . 
eo la capilla de Santa Slaria de Chislehurts. 

Asistió á ellas gram ooncuneueitk. 
El Moriiing FoH, q\\éai>aveii6 con orla delato, íelf 

minuciosamente la ow^noniii, y dieo que el priaeipe . 
róiiimo y la pHnceaa Matilde partieroi desda la ^ e > 
para Londres al terminar la oeiemouia. 

\ B e r l i a 14« 
El nuncio (le Su Santidad en Munifh se dirige 4 K 

singeu, donde cónferenoiari oon liisulark «1 dia l7 pf • 
tratnr del compromiso que li^ de esta'ilecers» eatre «K 
biemo alemán y el Vaticano. 

Los estudiantes preparan una rnaaifestacigí «a iai 
del ministro de cultos Mr, i 'alk. 

P a r í a 1 4 . 
El mariscal Mao-Mou ha aUstldo de paisattú á W i -

vista de las tropas, presenciándola desde una liíbui.-
ü l Sr. Las Gases, secretario de la embajada de'Krs 

oía ea Madrid va á. ser dt'stitaido porque agÍ8ti6^ 4 
fauerale.? del pTÍncipa Luis íiapoleon despuea d« ueg 
le el ministro el permiso que hauia solicitado. ^ 

Ha llegatlo el presidente de la repiiblica Arfeentins. 
M Consejo de ministros ba acordado oons^fT«P 13 

los actuales consejeros de fJstado, y nombrar-SO'SlUjW 
XJn magistrado que asistió vestido de toga á las h< 

ras celebradas en Lyon por el principe Luis, j m á j ' 
gado por el Tribunal Supremo. 

Los militares que asistieron de MuiioxO» aefíJk ^ 
cesados. 

Varios sargentos que promovieren ou eao&itAtio 
dicbo acto, se hallan sumariados. 

Ha sido destituido el jefe de los servicios irn^tácjp*..-
de Lyon por haber asistido á los funerales. 

(AGENCIA FABRA,) 
París tt. 

El Diario oficial de hoy publica una carta del p'w 
dente de la repiiblioa francesa dirigida al general Gi 
ley felicitándole á propósito del estado en estreinq sa 
factorio de las tropas que asistieron ayer á la réns t s 
el bosque de Bolonia, 

C M s l e b n r s t 1 4 . 
La reina Victoria y la priueesa Beatriz pasfttOD 

mayor parte del dia de ayer en ooBipaSia de laex-eim 
ratriz Eugenia. _ ^ 

Esta ha pasado la noche con bastante tranquil» 
aunque sin conseguir oonciliar el sueS.o. -

S\x estado nervioso se ha calmado bastante. 
P a r í s 1 4 . . 

El gobierno francés tomará, ciertas medidas o'oAttíi 
ganos individuos civiles y militares ^or haber aaist 
á los funerales del ex-prinoipe imperial, habiéndost 
dado órdenes completamente contrarias. • • 

l i e n d r e s 1 4 . ^ 
La prensa inglesa se felicita de la iauíensa maniíw 

cion de simpatías que se acaban de tributar á Ib «&• 
peratriz Eugenia. 

t f i n d r e s 14 . 
El último despacho del Observatorio meteorológiec 

el iVeif- York Herald anuncia para los dias del 14 al 
una gran perturbación atmosférica aeompañada'o* gi 
des lluvias y borrascas en las costas de la Gran Bí»t 
y de la jSiomega, que concluirá coa una gran «lieT*' 
de temperatura, -

P a r í s 14» -
Persiste el mal tiempo. 
Los precios de cereales ea los principales' !íl« 

dos continúan sin variación notable. 
Se anuncia la llegada al Havre y ¿ Dunquerqut 

nuevos cargamentos de trigos. 
B e r l í n 14« 

El príncipe de Biamark se ha ip.arohado á ÜMíSa» '•• 
WasMsrtvn. 1 4 ^ ' _ . 

El comité de salubridad pública hace preparatirt- ; 
toma enérgicas medidas para impedir QUJB sepropagt ^ 
fiebre amarilla á los Estados meridionales de la Am. 
ca del iNorte. , 

Dos nuevos atacados da fiebse-ámanlla faUeon 
ayer en Mentís. .„ 

El sábado hubo en CharleStoo quince defai»oj*iM 
consecuencia de insolaciones. 

P a r í s 14»-, 
Los banquetes iwsparados paja celebi'ar el »ni 

sario del célebrtf^lí de^uiio, son numerosos en París 
De provincias también anuncian que dicho aniye 

rio será h_pílrado oonvenientemente. 
Los J^itimistas también festejarili niaSan^ á S w 

xiauacon banquetes y otros festejos. 
^ J .6ndre8 1 4 . 
Aunque d gobierno británico BO ha recibido tp í 

la contestación de Oitiwayo' ̂  las proposiciones d< . 
mandadas por Inglaterra, la creencia general és que-- ' 
tinuárá la gáerra entre ingleses-y zuli&. 

Las noticias que se tienen del campo de batalla d 
que los zulús fortifican algunos puntos importantes. 

« ^ „ l B e r U n l 4 . 
El periódico (jfioial publica los nombranajentos-d' '• 

Sres. Hoffman para ministro de Ck>mercio{ Puttkan •-, 
para ministro de Cultos, y Lnciaa para Agricultura . 

P a c t e 14 . ' 
Se confirma que el Sr. Laseazes va á ser rdevaáf 

cargo de secretario de la emb^iad» de Frftncia ê ^ 
drid. 

llifindres 1 4 . 
Un telegrama del cabo de Buena Esperanza, didí 

loazuIAa han asesinado á UA ofi<»4 inglés que-^rac 
ba un reconocimiento. 

P a r í s 1 4 . . 
Fondos espaSoles: 3 por 100 esterior, 15 3\16; imwf: 

zable, .36 Tlí^ obUgaoiones Cuba, 4 ^ . 
Última W a : , 3 pw 100 in1i«rior, 14; i d^Hs t r 

rior, 15 3li6. 
Fondos franceses: 3 por 100, & 32^3; S id«iii, j 

oonsolidadog ingleses, 97 13ll@. 
Bolsin. — Amortijsabla exterior» 3$ 3l8» ob 

deOuba, 438,75. I 
I I ' . . ' » • l i l i i i l id t 

Estado del tiempo, / 
El tempcñ^ál que anunciábanos ayer ^^ 1 

en las costas occidentales de las islas BrS 
su influencia ha disminuido considérablec 
de lá atmósfera en la Península y sé han 
lluvias pronosticadas. El tiempo se ha* 
principalmente en Teruel, Soria y Múrcí 
presión es muy considerable. Continúa 
vientos del Noroeste y Sudoeste. La» tsa,, 
guen siendo excepoionalmente bajas enJPri 
ca, é invariables en España. Es probaUan 
las lluvias bajo la influencia de los tres úi , _, 
presión que se hallan hoy en Europa. Jlayoi-^táljapí' 
ra á las nueve de la ma&anai30 grados en AlieMÜaljr 
lencia; menor 15 en San Sebastian: máxima ea-Hát. 
32; mínima 18. Lluvias en San Sebastían, Bilbao, 0> 
do, Coruña, Santiago, Geroaa, Pái teredi» t X Í ^ K Í ? 
Agitad» el Aüántioo: tranquiló» loa'mxixk d e - a t t ^ - - ' 
costas, 

•J»-
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&fsí^e»mi$ii#. Alguna mejora en los capones 
^ vehciiBieaitos que quedan á 59.20. Los demás, 
«in variación. Cupones 1.'julio 78467.50. ídem 
,|0 junio 76. ext. 64.50, Carpetas para subas
ta.—»— 

' E» B6»l«a. La contratación ha seguido éL 
ínismo movimiento que en los días anteriores, 
/«rhpujando el alza.el contado y resistióndose á 
ViUa el fin de mes». No basta para, espiicarlo el 

argumento de que abunda la demanda de pa
pel al contadompacolocacipa, porque si esta 
fuese lá causa de sabir él coatado, la especu
lación tendría confianza de que el alza uafc«a 
de mantenerse 4 fln coíríeute y operario, ep 
consecuencia, njientras que se ve tí ftn cor
riente manifestando coa pertinaz insistencia 
una teadeioeia <?ontraria-á,ia deleontado. 

Este que había quedado on baja el sobado 
^ s p u e s de Bolsa, abrió ayer en alza de 2 l{g 
icéntimos, que perdió en seguida, para reco-
br»rla ante&decerrar la hora oficial, quedan
do á 15.22 1{2. No se ha publicado, ni constado 
can*bio para el ñn de mes. Los doses llegaron 
á recobrar el precio de 3S, perdiéndole luego 
para quedar en 35,93. 

Jk. las eaotr» At la tarde.—El consolidado al 
ooíiíado retrocede pendiendo el cambio de Bol
sa, y volviendo ai de 15.20 que tuvo el sábado 
y el viernes. En el boletín efel sábado deoiamos 
que ©1 aiaa se habiá detenido; y el precio que 
acabamos de coasignar pai'ece .de nuevo de-
mostrario, tanto más, cuanto que el fln de mes 
queda á 15.17-li2 dejando como en días ante
riores, una dot^e inversa que ayer represen
taba una pérdida de 3.46 por 100 de interés 
anual. Con el predb de 15.2Ü el contado ha re
cobrado ya gran parte del cupón recien cor
tado. 

Kolsla de la n»^e.—No ha habido opemcio-
nes ni han constado cambios. 

Olversímes pá^ts. 
XJn oomerciante del puebleoillo do Bellreguart (Valen

cia), ha construido á, sus expensas una plaza de toro.». 
qae se inaugurará el dia de Santrago, 

La einpreaa del j&idia del Buea Retiro ha coatrataáo 
por un corto námero de representaciones al cél^Hv 
hoin¡>re-mural¿a, Mr. HoUum, y & su esiMxaa, los Cu^es 
toüaaráa partean la función de maüana miéi^oles. 

For^eal orden ha<stdo segado el permiso a l a etaprasa 
de los jardines del Baen Kietiro y teatro del fríacipe Al
fonso para r^ ieseutar la obra La QuinM' de la Sapercm- , 
za, oiigiaal del Sr. D. Kioacdo Tega. 

Bu ei cenoierto que «a verüicaiá esta Oioobe-en e& j a r -
din del Buen Ketiro, se «jecataráu las siguientes piéeas: 
íaatasia de Mctrtíia; Polotiesa de Chópin, instrumentada 
por firetonj Xo« ve^éedore^, vals de Chueca, primera 
Yesí obertura de La part é» ^abl«, de Ad.ber; SapeocUa 
do liist uúm. 12; marcha de SchiÚer; fantasía de Gm-
ttermo; La primavera, Meverie de Si^nman, y P.asa^ 
caUe, .p<dka da t >Sr. B r e t ó n . 

• » 

PultlicaeioBes. ,>, 
Hejaos tenido el gusto de recibir un ejemplar del lía" 

do nooturao para piauo titulado UelaacoUa, escrito por 
D. Igaacio González Jíeput, y publicado por ¿ oonooido 
editoir D. 'BeBita Zozaya. 

UJIA Beahta eantemporánea pub l ica en s u ú l ü m o n á 
m e r o u a extenso art ículo, con tes tando l a s af irmaciones 
dol que dio i, luz rec ien temente ea l a ReíAsta de E»pa»a 
el S r . Maldonado Maoanaz que Ueya este epígrafe: La 
caía de Borbon y un modtírno censar. 

El juevw próximo se pondrá á la veata un Manual 
práctico de extradieionei, escrito por D. Rafael García 
Santisteban. Esta obra es el volumen XVI de la BibUü-
teca encittojiédKa popular Uuntrada, 

Cultos. 
BANioa DBH<w:.—San Jüarique, emperador, y San Ca

milo de Lelis, fundador. 
Se gana el jubUeo de Cuarenta Horas ea la iglesia ds 

S S £ ¡ 

parroquial de Sm-Ghtés, desde éttttmáa la novena de' 
Tirgen del Cirmen: é, las diez será la misa mayor e««j 
sermón, qne predicará D. Antonio Ounúa Gano, jvut Uí 
tarde, en los ejercicios, diti. el sermón el P . EugánioCal.' 
dedro, terminando tion la uorena, pmoes y pnxMíaioB eoi 
el.8antisimo para reservar. 

Fiíiía de la Cárte de üforíBi.—Kwatira Sellara di 
Tr&Qstto en el Carmen oakad« ó w» ¡San 2diJJto% á i« d 
la Asoncion eu San Jnsio. 

CffiCO DEL PRINCIPE AMOÉiSOr^A ¡bw « » m -
Tuimo par. —Barba-Azul (Bail©).—Hciteii» y an et 
posa. . 

JASSim J}mL numí B E X I R O . — A Ia« aae78<-
Conoierto por la sociedad Union Artístioo^nusoa), áas 
gido por el maestro Sr. Bretón. 

Entrada, 4 reales. 
ALHAMBRA.—(Oonapafiia itaU«»».)>—íío M ha xéd 

bido el anuncio. 
RECREOS JtlAXBITEííSES.—íFaenóarral, ^ ) ' ^ 

A las ocho y cuarto.—Casado y soltero.—lias tres J|tt^ 
lias.—La soirée de Cachupín. — lia trompa dé Easía-
quio. 

CIRCO DE PRICE.—A laa nuave-Jarande yvstóJaA» 
función en que tomarán parte los prinoipaíeg ñfiístas"^ ^ 
la compafiia. 

BOLSA (Bw%niUp, 7)Í.—Canto y baUe antWua * : lk« 
nueva, y once y media de la noche. . 

GUlGNOL.~(Plaza de Oriente y salón del Prado íágá" 
to 4 Neptuuo).—A las cinco,—Funoionea rariadaa lüiéi» 
los días cada media horat. 

AUTÓMATAS.—Paseo de Recoletos, junto á la Cfise 
delaMoaed?..—Todas las tardes. 

BUFITOS MADEILEÍÍOS.-(PrÓ3cr6io al ©88 * : 
Mayo).—Desde las óineo de la tarda.—iXd.émso« «a ei, 
Avewao! • ' _ 

l u p . d « EL LiBOJtAL, á oavgo d« h.Vcto, Al]nad«D% 9« 

M liS SI 
Í '3~ESTUDI0S-I3. 

SAN DAMiSO, 1, 
ESQUiNA A LA DE JUAIiaO. 

.|nalaikdft toda clase de ltlBLii:!«!KS, ^.^KATOSI 

. * LliSHtlDAClOüES ruMosas que p»ii> lo «exiliar 
«enltaa la verdad. 

CC^^fes PREdlOS NAMi COiM. 
y Grandioso surtido en percales, cafés iluminados 
('¿¡ara trages, á 1 li2 rs . 
^ Cretonas, inmenso surtido para trages de viajes, 
Íi2 rs. ' 
• üran surtido ru granadinas para túnicas, á 3 rs. 
• Granadinas, xtat^ raso , á 4 rs.< 
• «jrradiosísir.o sua-tidede lanas, desde 2 rs . vara. 

Merinos ne^,, os, supííriore'. desde 6 rs. 
Beatillas uegawj en todos ccáorea, desde 2 1̂ 3. rs.-

5? ara. 
•' Cutíes para colebejies, de-sde 3 1{2. 
i Especialidad ea.cttties de Itiio de novedad. 

Cretonas para caffljiS'as, fondo blanco, á 2'<rs. vara. 
^ Persas para colchas, precio no visto, desde 12 
ttartos á 5 rs. 
' Percal «rana para cortinillas á 14 cuartos .vara. 
Especialidad en enaguas de tira, bordadas, y cham-

'^r^s de entredoses, precios desconocidos. 
I Bonitas y elegantes batas de cretona, desde 20! rs . 
• Faldas de percal, ¿quién no las quiere! desdi 18 rs. 
« adelante, tableadas. 

woRirii&fii, m i . 
SAN DÁMASO, 1. 

> ESQUINA A LA DE JUANELO. 

SOBRINOS D I RUIZ BE YELASGO 
' ' 7 , n « i í a r a , 9 . 

<?asa especial de génwós de punto y topa Uaitea caníeeoion^da, 

CAMISEEIA PARA C A B A L L E M S . 

BAÑOS D I LA ISABELA 
Coches diarios y elegantes, con cama, retrete y luz interior, 

Uieápaclio: A léa l a , ítS, 

IIÍMJRMIIUORSÉS 
de nuevas y elegantes formas. Se hacen á medida y 
se envían á provincias medííis^ aviso. Especialidad 
en corsés de novia. 

LA 611IRÍALM, 

TEATRO OE LOPE DE VEGA 
EN VALLADOLID. 

La subasta ejctrajudioial para su arreiidaiaieato tendrá l i^ar 
Ú dia 24 del corriente, y hora de las doae de la mauana, eu i a 
contaduría del mismo. lias condiciones estarán de aaanifissto 
hasta dicho dia eu el escritorio de D. Fernando Santarén, Porta
les de Espadería.,,27, eu dicha ciudad. 

"~MMTE DElraiDOiOS. 
P J E M í m o S , 10 y 1 3 . 

XcKJrO eí qv.i te/iaa aeee»idrttl uu tomar dinero á prr!,st:,UiO, bien 
en htj.;cyteoas, dentro ú ír^ova ríe esta oanHal, sobre .^a^iiJos ó pi;-
garés, a'KiííiípS. idireoiamente á ««ta '̂.geuoia, «n donde se le fa-
oiütar-á á precios módicos y con solo un 2 por 100_ de coiaision, 
adviriiéndose que no se admite ninguna proposición por medio 
de coj-ícdores. 

"" TiMTURA DE ÁRMÍCÁ 
E i v'j prejíarado, t an conocido por su u t i l idad d o n á e qu ie ra qa.e 

se o:, vsk u u riesgo, es Koj' compr.ñero inseparab le (U>1 m ü i i a r , 
vi-tye..'», fabiicautfl, colegio, o to . H a y fraseo,; í -i, ?, 14 y 20 r s . 
c^u sii, ¡netrucoion. Ta fe tán de á rn ica p«ra he r idas , 10 y 6 r s . 
r o U o . ' _ 

B"ar;aacia de R . H e r n á n d e z , calle Mayor, 2,' y 3 9 . — i l a d r i d . 

G R Á ¥ F ^ M F R A N C O ^ E S P A Ñ O L A 
^^- O E M I G U E L . L A C A S A , 

REALIZACIÓN YENTAJOSA 
ES EL AtlíACES DE T3WI»0S 

REWIE60 Y GONZÁLEZ 
HOY LEANDRO GONZÁLEZ. 

Grós de Pa r í s y Lyon desde 12 r s . vara . 
Te l a s de l a n a y seda noVedad, á 2 y 3 r s . v a r a . 

PLAM mi ÁNGEL, S3JMBK0S 15 ¥ Í4. 

i i MABI 

En la actual temporada .se ha inauguii.do el auevo y magnífico 
com.( Joi' para mssü redonda, que ocupa eu la planta baja todo el 
fretóe del saloa de reoreo, qóedando el gr n oomtdor cm vista» 
á lí'- oradora y paseo, jledioadoeplH'^r'ni'iníe para nieaas parti^ 
cabaesy restaúrant, con servicio de jüiit';:" orden á 1« franessa 
V í..kpaaóla en ambos, oomadores. 

Se reooaaiénda 4 su antigua y numerosa clJViit'eia. 

CrTMi f áb r i aa d e j a b o s i e s fin»» p e r i u t n a t i a s d e l « s 
señei-ei!i S ' e r e d a y e«HS¡íaúía,, do . S a n t a n d e r . 

El análisis químico practic-ado porlo.3 e;utnentes profesores do 
la aniver.^idad de Madi'iú, Sres. D. Magín Bonet y D. Manf-el 
Saenz Biez, ha demosíiíido que estos jabones son tan buenos 
coaio los iiiejores del extranjero, y que sijis .condiciones higiéni
cas son inmejorables para embellecer y suavizar el cutis. 

Se hallan de venta ea laí. prinoipales peHEumerías de Madrid, 
provincias y 'ultramar. 
.1 . l i i , ' I n ' ^ • ',u I , . ', I '.I • II I I . , „ I ni I ' III II I I , r t 

GRAN 
• F A B R I C A B E , G U A N T E S 

0£ í i . ARflOYO 
CALLE Í E GAEKmS, 13 

GRANDES REBAJAS EÉ GUANTES 
OEBíLISAO, ÜUPOTEiCSA, ESTEBiUiAi. 

C n r a i ion oou e l .á.n,'tf'¿ls.íav^.9íaviliut> 
Gíga 3U reales;, fuer», ,,^4, 

L RUBIO 
GURL. A . ES A. E» O i ^ , 

dirigir.'se por correo, 
4 FUEií í í f ís , 7, M ; A D R I I ) . 

BiLlOTECA ENl'ICLOPaííCA ññUK E©TMi)i. 

ANUAL 
FÍSICA POPULAR. 

Ui\ TOMO COX GR.4.BADOS, 

ptMü i»o.¥ «itJMiEifes8ffs»«»_'vac<y.^A. 
^imemero iudwitrial y catedrático de la Univereidad Central. 

P ñ E C I O , <!» P e a l e s tama. 
Se vende en itadrid, caÜe'del Doctor i?9ur4u©t, niim. 7, y eu 

las principales librerías. 

á las clases pasivas y sobrrf 
fincas. 

Callo de la Sombrerería, nú« 
mero 2- Horas, de 4 á 7. 

Servicio de los coches de Er» 
raüti. S^en todas las mafiana^ 
i la llegada del esprés de Zar-
márraga. Llegan A estaWeói* 
mien&o-á/Ja-dioia'de comer. 

mk m. 
La,masi ;cómoda 
CaÚé deSiGoya, 

ATÜLi 20, P W m , 
A)m<^e&'de>éectos lo3<<DbiÍ9~ 

tos an t igaos y modernos q u » 
pc-rtenacjeron 5, u n a casa máy 
conocida y que s e le h a n adju
dicado á un acreedor d a ' é s t a 
jud io ia lmente . 
,, ^ ' iM 

lESDEieOB'flS.-
Piases nuevos garantizados» 

Órganos, acordeones, gnitar* 
ras, ouerdcs, etc. 

Gran n í t i d o de música d* 
todas clases. 

iSe sirven pedido» de províat 
cias á vuelta de correo. • 

P E L I G R O S , S. 

DEL NORTE 
JARDlNíüS, ICylS . 

Acaba de abrirse al pública 
este naovo y gran estableci
miento, en el que hallarin los 
añcionados á bafiai-se cr-anta» 
comodidades piaedaa a|)eteeer« 

P A T R O N E S , PÁTiÜSírasÜ , 
JTOasa especial de oonfecíáoa 
de trages do señora y nif i^ . 
EKMenisajero dé la Moda, íls-
poz y Mina, 9, Madrid. 

~ZARZAPMeiLLÁ7 
Esenc ia pu ra v c<H»centrada 

& 12, 9, 6 y 4 r s . f rasco. Bot ica , 
d e Sauchee Ooa&a, Atocha , ^<r 

•m LA ESFOSA DEL HDEETQ 
POR 

A L E J O B O U V I E R . 

, ^-Vamos allá y dices que han venido des-
Vües de las diez... que ya estabas en la cama... 
y dé e.se niodo se explica el que estés ua poco 
Ktiiáóndrado... 
; —¡íBí, Sí! ¿Y til vendrás conmigo? 

—Es claro. Vamos, levántate y partamos. 
Sj>ei'. eogiü por oí brazo á JVIartin y ambos 

aaberon, tomando un coche y advirtiendo Sper 
M Cófcbero que fuera despacio. El aire liare 
*»,espeji> BU poco al mozo del escritorio, haciéa-
|f>5e c^pinprender lo embarazoso de su posición 
Sp̂ ra justi/icar su negligencia á los ojos del 

''áQeipaí..Peco Sper le tranquiiázó, aconseján-
5 debía deejr. 

,}ui cual debe ser tu relato; qua llegó 
Jc-ilu;q^^^ á cobrar en el momento mismo en 
4US cCpimlVas atto^tando, que eran las diez: 
ijue inmediatamente te vestistes, toraastcs un 
coftbíí^ítefe'itip á avisarle. Que la psrsona q.ue 
vf.ño a^i^ifer dijo: que mal inforiüada por la 
íHe'lo ^i^i*,'entregado las letras, lie^atea tar-
|e, pei^-quj^ supuesto qae las ieíras lo nii.'imo. 

aer efectivas eu Lóndi«es que aquí, 
|ja á aquel punto, allí las cobraí^ia, 
íjSías que hacer que avisar por 18^-

«¿••ía Wilson: que dejaba las señasv 
[Ór si querían recoger las letras, i 

— ;Tĉ ~,vr- 4,"® ̂  salía en el tren de las docei 
quinííé,,;^-tornaría el vapor de mañana á las 

:ue'»e. " ' -
, -: íJe éomisrendido; sin embargo, repítemek 
• S7ifer bo «!« hizo de rogar, y empezó de nuev 
fu .vl-acfr.,. 

—^i; pero me van á decir—replicó Martin-
queh&:debido aguardar á que volviera Mr. Cui-
card,> pues son ya cerca de las once. 

-^No comprendes bien: si llegáramos á An 
liteuil a hora en oue a to estuviera allí Mr. P¡-

" ni, éste podría hacerte una reconvención por 
iiabcr ido hasta las diez, siendo a«l que esa, 

,- ól maficii 
,10 1IU'¡Í^-'T.--

égrí-v'átá;,!] 
le su q|.«a 
tdvirtí 

perSona ha venido á las seis de la. tarde. Si di 
oes q-ae laa venido á las diex, Mr. Picat-d potirá 
decirte qué por qué no has subidoásacuarto.. . 

—Y eso meló dirá... 
—Si; pero pam evitarlo, dirás íá al iw^incipií 

que has subido al cuarto de Mr. Picará y no 
habiii na.Í!e.'Ya comprenderás que al volver 
de Anteuil puede muy bien suceder que uiió se 
retEase... ' ' 
> —¡Caramba! muy bien pensad©... Co-mo me 
pica aquí,—dijo Martin señalanda la gargan
ta.—¡Tengo una sed!... -

Sper dijo al cochero quiO se detuviera en la 
primer eervecerja y continuó dando instruc
ciones al mozo: 

—jComprendss? Mi". Picard no iia vuelto to-
á.avia... y añades que coimo no sabias si volve
ría en toda la noche... 

—Si, si, comprendo... y des^jues de todo, si 
• no está contenió... que se fastidie. 

Bleoche se detuvo. Bajaroa>en la cervecería, 
convidaron al coche»o, y miéntalas bebían, Sper 
©ontinuó dando la lección; á Martin. Volvieron 
á subir al carruaje, y cuando llegaron á casa 
de Seglin aún había luz en el cuarto de f>ste. 
Martin llamó, abrieron y Fernando aparecié al 
mismo tiempo en el vestíbulo preguntando: 
—¿Quién esif s 
—¡Soy yo, Mr. Seglin, soy yot-respendió 

Martin. 
—¡Ah! ¿Eres tú? Ven. 
Y' llevó á Martin al despacho preguntándole 

éon inquietud: 
. -r^Qaéhay? 

—Que Mr. Picard me había mandado que no 
me moviese del escritorio, á caíusa de un ven-

f tmiento que habia quedado sin pagar, por na 
aberse presentado á cobrarle. 
—¡Sil isí¡—dyó^ívammte Seglin—¿y qué? 
—Apenas me había acostado, cuando llama

ron á la puerta... ' . 
•* —¡Despacha¡hombrel 4* qué dijeron? 
t —La persona qué habíS llamado me dijo, que 
if*e habían avisado demasiado tarde y no habí» 

[(MÜdo ir dumate ei día. > : 

—¿Era algún dependiente de casa, de co
mercio? 

—No: hór.quí su tarjeta. 
Fernaiidtj la tomó, y lej'6: 
julio Lorillon. notario. Y puesto debajo con ' 

lápiz: fonda de Helder, hasta las once-y media. 
—¿Cómo?—exclamó Fernando.—güsista las* 

once y media de esta noche? 
—Sí, señor; pero no me habéis dejado acá- • 

bar. Ha dicho que partia para Inglaterra en el 
tren de las doce y quince, y que mañana toma
ría el vapor de las nueve: que os rogaba avi
sarais por telégrafo á la casa Wilson para que 
hagan el favor de pagarle allí. 

Fernando Séglin no oyó las últimas pala
bras: se agarró á la mesa para no caer: no ' 
veía, no oía: sus piernas temblaban, .y en sus 
oídos no resonaba.mas qur un '^co que repetía: 
«Os ruega que aviséis á la casa Wilson.» 
¡Aquella vaz era un hecho: estaba perdido! _ 

¡Tenia el dinero en la mano, y no podia.im-
pedir que las letras fueran á Londres!... Hizo 
un esiuerzo, pasó la mano por sus ojos como 
para separarla nube que ofuscaba su vista, y 
mirando el reló vio que eran las once y diez 
minutos... no le quedaba la espeifanza de en
contrar al hombre en la fonda, p-aro podia .to
mar el tren, y á la hora de salida del vapor, 
mirar la lista de pasajeros, eneonts-arle y zan-
jiar su cuenta. Afortunadamente, Picard habia 
l^bvado los fondos. • , 

En diez minutos combinó suplan, Martinse-
4?uia hablando para explicar ne una pianer% 
satisíactoria su tardanza; pero Seglin no le 
oia. Llamó, y di^o á un criado que apareció en 
la puerta. 

—Que enganchen inmediatamente: preparad 
una maleta para un dia ó dofi de viaje; pero 
pronto, pronto; es preciso qu^ parta antes de 
cinco minutos... , , 

—¿Y yo? pi*eguníó Martin. •' / 
Seglin habia olvidado su pifesencia, ' ^ 
—Tfti, volverás á casa, y mañana dirás & 

'^Mj\-S'ia&fá, que ya he arregjlado ^asvHKt»-de , 

Wilson, y que por lo tanto no tiene que oca 
^arse.mias de ó!. , 

—Está bien, dijo Martin, considerándose f̂  
!tz ai ver que ao le hacían ni la mas pequen»; 
reconvención. Salió de la casa y fué á reunirs»'-
con Sper, al cual contó cuanto había pasada,. 
quedando sorprendido cvKuido vio áósíe saiMaJ!"!, 
del coche, estrecharle la mano y decirle: \ 

—Buenas noches, amigo: ¡q*!» duermas bien^ ; 
Puedes filar hacia donde quieras: yo he*vist» • 
ya bastante y me quedo en el barrio. 

Y Sper echó á correr. ' .- • 
• —fVaya, un lauce gi-acloso! exclamó Martinj) 

iijse conoce que e'fetá eaiterameníe bórráichot! 
¡•No sabeibeber! Cochero, al boulevard Magen-» 
ta. Y el cache partió. 

El iaterior de la casa era una barabúnda. d« 
.¡idas y veníd?.s para obedecer prontamente laa 
órdenes de Seglin, que metiendo los billete* 
en su cartera, subió con presteza al piso-prin-
óipal, donde se haHaba Iza disponiéndose al 
3C0SÍ£II'SG 

—Híia mía, la dijo su marido, acabo de reci
bir una noticia gravísima queme obliga.á mar» 
char en este momento: pero isai viaje no du i j ^ 
r amas que esta noche y mañana estaré d* 
vuelta. 

—¡Ahi exclamó la joven asombrada. _ -
Seglin creyó notar que Iza, no solamen^mf} i 

raba el viaje con indiferencia, sino que basíaf! 
se sonreía, y preguntó á su mujer: 

—¿No lo sientes, alma mía? -•• 
. —No, contestó IÍÁ presentándole sa frente^ 

los negcMaos, son negocios. 
—jQúfeíoiPiHai estás! replicó Femando resen-i 

tído. ¿Me marcho y no experimentas ni siquíe»f 
ra contrariedad? 

—No hago mas que obedecerte. Además, mas 
has dicho que todos estos negocios son por mt 
bien. ¿ÍÍO me ló has dicho así? , 

—Es V^dad, hermosa mía: hasta lavueltaj^, 
querida taájarcita, hasta mañana. La abrazo; 
salien(£> «tí seguida del cuarto y pensando a,t 
subir al íSf^he: - _ . „ , 

V — D̂© qiíé masera tao extraaa m© a» ver»-

! 


